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Cuatro palabras á  La Discusión. N o  h ace  m u ­
ch os  días qu e , invitados p o r  nuestro colega , 
esplanam os el princip io p o lítico  y  la  fórm ula 
d e  gobierno qu e sosten íam os; pero  en  van o  h i­
c im os la m ism a in vitación  a i periód ico  d e m o ­
crá tico : L a Discusión  gu a rd ó  y  guarda sobre 
esos puntos esenciales e l  m as com p leto  s ile n ­
cio , y  toda  su  argum entación  se  redu jo  á for ­
m ular el catá logo de sus aspiraciones, q u e  son 
las m ism as que alim entan tod os los  partidos 
m ilitantes, y  que pueden reasum irse en  e l b ien ­
estar de la sociedad. In sistim os, s in  em bargo, 
en  nuestras dem ostracion es, basadas en  los 
testim onios m as incontestables, y  cuando es­
perábam os una réplica siquiera cortés y  ra zo ­
nada, nuestro co le g a  n os  d ió  la callada por 
respuesta.

La Discusión  seguram ente n o  com prendió  
nuestro propósito : en em igos de la disputa, 
queríam os y  querem os la controversia  ilustra­
da que nos condu zca  á la rectificación  d e  equi­
vocados ju ic io s ; en  una palabra , á la  justifica­
ción  mas com pleta  de la verdad . P ara esto  no 
se necesitaba, en  nuestro con cep to , m as qu e la 
misma buena fé  por am bas partes. Entre hom­
bres de bien es fácil en tenderse, y  esta célebre 
frase, que nun ca  o lv id a m os, n os  ha serv ido de 
guía en la m a yor parte d e  nuestros debates p e ­
riodísticos. N o  qu erem os exam inar si La D is­
cusión ha cum plido fielm ente co n  los  deberes 
que le  im ponía la controversia  p o r  e lla  p r o v o ­
cada y  en  que, por cierto , u só  de palabras que 
vim os con  sentim iento en sus colum nas ; pero  
es e l caso que n o  contestando á nuestros ra c io ­
cinios , qu edó  sentado qu e la dem ocracia  de 
La Discusión no recon ocía  princip io a lgu n o  f i ­
losófico, ni m u cho m en os poseía  un  sistem a 
com pleto y defin ido.

N o se nos ocultaba que la  dem ocracia  co n t i­
nental reconocía  distintas y  num erosas fórm u ­
las adm inistrativas, y  aunque el diario d e m o ­
crático español insistía en q u e  n o  habia tal d i­
sidencia , fácil nos fu é  dem ostrar lo  contrario 
con  lo s  d iversos sistem as á  la v ista  qu e se d i­
v iden  e l  cam po de la dem ocracia . S o lo  fa ltab a , 
p u e s , que esa d ivisión  penetrase en  las filas de 
los  dem ócratas esp añ oles, y  aunque y a  se ha- 
Iña sentido m arcadam ente en  los  dias de  La So­
beranía y a c io n a l, apenas sc  presenta en  la es ­
cena La Independencia E spañ ola , cuando este 
periódico p roclam a , en  nom bre de  la  dem ocra­
cia , un sistem a contrario  al que se propone 
nuestro colega . Y  nada m as natural: La lude- 
pemlencia nos o fre ce , co m o  e l bello  ideal de la 
hum anidad, el un itarism o, y  m ala ó  qu im éri­
c a , al fin n os  present.a una fórm ula cualquiera; 
y  en tretan to, ¿q u é  hace La Discusión ? Se o l ­
vida que en  sus núm eros anteriores ha d ich o 
mas de una vez qu e para la p ropagación  y  
triunfo de sus ideas todas las form as de g o b ie r ­
no son  igua les, y  sostiene que la dem ocracia  
tiene su  fórmula lógica y  necesaria. ¿ Y  cuá l es? 
¿Por qué n o  la esp lana? Si esa  fórm ula ex iste , 
tal com o  asegura nuestro c o le g a , ¿ p or  qu é esa  
multitud de gobiernos d e m o crá tico s , tan d is­
tintos entre s í ,  co m o  ocasionados y  qu im éri­
cos?  ¿Q uerrá decir nuestro co n  semej.autes pa­
labras que L a Independencia Española  n o  per­
tenece á la com u nión  dem ocrática? ¿ Y c o n  qué 
derecho intenta nuestro co le g a  atribuirse el 
don de la infalibilidad?

M ucho m as podríam os decir; pero repetim os 
qu e n o  es nuestro in tento dar largas á  la d is­
puta, sino lugar a l razon am iento, y  d esd e  lue* 
g o  creem os, co m o  La Discusión, qu e n o  ad u lte ­
rán dose e l órden  de las ideas, la  dem ocracia, 
considerada co m o  sistem a gu bern ativo , tiene 
su fórm u la  ob ligada . P u ede haber, sin  em bargo 
gobiernos dem ocráticos, cualesquiera que sean 
sus form as d e  adm inistración ; pero  e l g ob iern o  
de la  dem ocracia  n o  pu ede tener m as qu e un 
m od o  de ser: la  adm inistración  del m ayor nú­
m ero. ¿Es esta la fórm u la  d e  La D isaisivnl I n ­
sistim os en  qu e so lo  n os  m u eve e l triunfo de 
la razón . C ontéstenos paladinam ente nuestro 
co le g a , c o m o  quiera y  del m e jor  m od o  qu e le 
parezca, q u e  n i so m o s  estraños á  las abstrac­
c ion es esp ecu lativas, n i m ucho m en os á las 
abstracciones de la práctica . S i tai es e l  g o ­
biern o dem ocrático  qu e sostiene, s i opta por 
la  adm inistración  del m a yor n úm ero , la  in ­
cógn ita  queda despejada, y  en ton ces nos en ­
contrarem os co n  las dem ocracias puras d e  Jas 
épocas prim itivas. El p rogreso será indudable­
m ente n egativo , y  vo lverem os á la in fancia  de 
las sociedades. T a l es la  hipótesis qu e supone­
m os , y  en  esta parte n os  disculpará La Discu­
sión, porqu e n o  ten iendo dato a lgu no cierto 
acerca d e  la  m anera d e  se r  qu e en  política  p ro ­
clam a, tenem os forzosam en te que m archar p or  
en  m edio  de  un laberinto d e  h ipótesis.

N o m en os aven tu rados son  los  cuatro párra­
fos restantes que en  su  n ú m ero  de ayer nos d i­
rige. ¿Desea La Discusión  que le  indiquem os 
sus n úm eros don de d ice  qn e las form as de g o ­
bierno le son  indiferentes para la en cam ación  
d c  sus principios?

Q ue n o  podem os probar que nuestro co lega  
ca iga  en  la anarquía . N ada m as fá c il, siem pre 
qu e n uestro co lega  con tin ú e  exagerando la a u ­
ton om ía  in d iv idu a l, afirm ación  del eg o ísm o  y  
n egación  del b ien  procom unal. P ero todavía  
m a s : ¿acepta nuestro co lega  e i g ob iern o  del 
m a yor  n úm ero, ó  lo  qu e es lo  m is m o , la fór ­
m ula obligada d e  las dem ocracias puras? La 
h istoria  contestará  p o r  n o so tro s : todos esos 
gobiernos han  v iv id o  en  la  anarquía, para des- 
apareceriustantáneam ente degenerando en  d ic ­
taduras y  aristocrácias.

P roceda L a Discusión  co n  E l  O ccídeste, fije  
los verdaderos puntos d e  la cuestión , y  d em os­
trarem os h asta  Ja ev id en cia , sin  v a le m o s  de 
frases sonoras, cuantos h em os indlc.ado.

El secrtlario de ¡a redacción, E. de Seio.

La Correspondencia autógrafa  publica an oche 
la  sigu ien te carta:

« F e r bo l  5  de setiembre.— En la mañana de este 
dia se ha dignado recibir S. M. á las comisiones del 
ayuntamiento y junta de comercio , que pusieron en 
sus reales manus varias petidoues en favor de los 
intereses de esta localidad. Las peticiones estaban 
reducidas á la creación de un colegio ó  instituto na­
val, que sustituya á las antiguas academias de guar­
dias marinas y de pilotos de la armada, á que S M. 
se dignara aceptar la dedicatoria de la Hiiloria y 
descripción de la villa y departamento del Ferrol, que 
acaba de escribir don José Montero y  Aróstego!, 
hijo de este pueblo y jóven  tan laborioso y  enten­
dido como modesto, y  á que esta villa pudiera cam­
biar este título por el de «Ciudad.»— S. M. acogió 
gustosa la dcdicat irla que se le hacia , y  prometió 
ocuparse detenidamente ds las dos pretensiones res­
tantes. Después salieron SS. M.M. en carretela abier­
ta y se dirigieron al arsenal del parque. Visitaron

ios cuarteles de marinería, y  embarcados pasaron á 
visitar el magnífico edificio del almacén general, vi­
sitando despucs todos los buques de la escuadra. 
Los jefes y  oficiales del navio Francisco de .isis ofre­
cieron á  SS. MM. una comida , que se digTiaron 
aceptar, y  terminada, los reyes estuvieron presen­
ciando varias maniobras que, siguiendo los m ovi­
mientos del faavío, hadan todos los buques de la 
escuadra. Por la noche , SS. MM. visitaron el navio 
Sonta Isabel, que acababa de fondear, sin que les ar­
redrara una fuerte turbonada que empezó á caer, 
ni la oscuridad de la noche que creda por momen­
tos. Hasta las nueve no regresaron al embarca­
dero, donde fueron saludados con vítores y  aclama­
ciones dc entusiasmo por la inmensa multitud que 
acudia presurosa á ver de nuevo á su querida Rei­
na. Precedida dc hachas llegó á palacio , donde en 
breve se presentó á felicitarla una lucida comitiva 
dc la maestranza con luces y banderolas, en número 
de mas de 500, conduciendo un bonito aparato con 
una gran corona sostenida por cuatro niñas vestidas 
con traje fantástico, y  otros cuatro niños con el dc 
aldeanos del pais. S . M : los acogió coa el mayor ca­
riño, recibiendo de roanos dc ellos ura bonita poesía 
y  devolviéndoles ea cambio halagos y  caricias , así 
como un delicado obsequio, que Ies recuerde en los 
dias de su juventud la bondad de su Reina.—Para 
mañana está dada la órden de marcha para la Cora­
na á las once y  media.»

Ün real decreto  firm ado p o r  e l rey  de P o r ­
tugal el 3 de setiem bre, ha dado so lu ción  al 
conflicto Interior creado en  L isboa por la  p re ­
sencia de las herm anas de la caridad  de la o r ­
den de San V icen te  de P au l y  los  padres laza- 
ristas franceses qu e las acom pañaban. P o r  
d ich o real decreto  se m anda qu e n o  puedan 
entrar por ahora en  P ortu ga l m a yor núm ero de 
herm anas de la caridad y padres lazaristas es ­
tran jeros qu e los  h o y  in tro d u cid o s ; que Jas 
herm anas d e  la caridad francesas so lo  puedan 
dedicarse al cuidado de los  enferm os pobres y  
á lo s  dem as e jercicios  de  su  piadoso institu to. 
La enseñanza literaria y  relig iosa  se dará es- 
clusivam ente en  los establecim ientos p iadosos 
de P ortu ga l p or  lo s  profesores del ram o que 
ten gan  las cualidades ex igidas por la  leg isla ­
ción . Se ha creado una com isión  para estudiar 
en todas sus relacion es la cuestión  de  las h er­
m anas de la caridad estranjeras y  portuguesas, 
á fin de  in troducir cu  las del reino íusitano 
cuantas m ejoras y  reform as sean apetecibles. 
L a com is io i! será presidida por el cardena l-pa­
triarca de L isboa. Com o se  v e , e l gob ierno 
portugués ha cedido al grito  de la  op in ión , c o n ­
traria al establecim iento d e  las herm anas de 
la caridad estranjeras en  aquel pais.

E n tre  los oposicion istas m oderados se d ice, 
según  la CuríYspoiirfi’rtcíd, que una v ez  que la 
llam ada liga  blan ca  triunfe, cualquiera d c  sus 
hom bres qu e sea llam ado p o rS . M ., la  propon ­
dría el n om bram ien to de  un  individuo d c  cada 
uua de las fraccion es qu e com pon en  la o p o s i­
ción  m oderada, ba jo  la presidencia de un e x ­
presidente del C on sejo .

E n una carta de B ayon a aseguran qu e no 
seria  im posib le  qu e este añ o se presentara por 
las costas d e  V izca ya  e l Pclican  conduciendo á 
la heredera del castillo  de A rteaga , la em pera­
triz  Eugenia. L os  que co n o ce n  lo  v iv o  de su 
im aginación  y  su  afición  decidida á  las espedi- 
ciones qu e tienen  sus p u n tos de  romanesques.

n o  desesperan de  verla en  las p layas de A r ­
teaga.

P arece  ser qu e de resultas d e  la conferencia  
habida entre e l señor capitán general m arqués 
dcl D uero y  e l señor d irector  de caballería y 
je fe  de este cuerpo, ha sido recibida la táctica 
referente á d ich a  arm a, escrita  por e l capitán 
general D . M anuel d e  la  Concha.

C om unicaciones oflcLales desvanecen  por 
com pleto  los  in fundados rum ores de trastornos 
en  la isla  de C uba, qu e han circu lado c o n  rela­
ción  al .Vorfe de  Bruselas.

En la  provincia  de H uesca ha habido un  ch o ­
qu e en tre una partida d e  G uardia c iv i l  y  un 
núm ero considerable de contrabandistas. P or 
espacio d e  d os horas, seis guardias civ iles al 
m and o de un  cabo  se estuvieron  batiendo con  
treinta contrabandistas, sin otra  pérdida por 
parte d c  la  guardia c iv il qu e un  fusil desbara­
tado de un  ba lazo. D icese que los  contrabandis­
tas, la  m a y or  parte procedentes de los  valles 
de H ech o y  A n só , fusilaron á  u a  paisano que 
estu vo  co n  los civ iles en una venta  qu e c.stos 
ocuparon . N um erosas fuerzas sa lieron  en  per­
secución  d e  los contrabandistas, pero esta vez , 
co m o  otras , desaparecieron, d isem inándose por 
los  pu eb los inm ediatos.

El brigadier B u ceta , qu e tan buenos serv i­
cios prestó  siendo gobernador de la p laza de 
M elilla, ha sido  eleg ido para el m ism o ca rgo  en 
reem plazo del brigadier Reina, qu e v ien e  á esta 
córte .

La Epoca  indica que llevará ante los  tribuna­
les  á  L a Rcfluwracíoii, por los  ataques que ha 
dirigido con tra  e l director de aquel periód ico .

L am entam os sinceram ente la  situación  en 
que se han  co loca d o  nuestros co lega s, y  desea­
rem os qu e sus diferencias te rm in en , sin  n ece ­
sidad de que sob re  ellas fallen las leyes.

H a llam ado la  atención de algunas personas 
recibir cartas d e  A licante cortadas, y  al parecer 
fum igadas tam bién, según se dice.

D esearíam os que el gob ierno desvaneciese el 
tem or qu e esto h a  podido inspirar, si b ien  cree­
m os que n o  ten ga  fundam ento alguno, pues na­
da h em os sabido para suponer qiie  no sea sa ­
tisfactorio el estado sanitario de A licante.

D ícese  que entre las tropelías que últim a­
m ente se han  com etido  en M éjico  con  nuestros 
com patriotas, figura la de haber m andado al 
señor d on  Juan A n ton io  B ostegu i, que descon ­
tara no sabem os qué papeles m ojados por la .su­
m a de 59,090 du ros. R esistióse á  e llo  nuestro 
com patriota , co m o  otros  m ejicanos á  quienes 
se habia im puesto sacrificio an á logo , y  en ton ­
ces, á  pesar de sus 90 años de edad, se le  en tre­
g ó  un pasaporte para que saliera del territorio 
de la república  co m o  estranjero pernicioso. 
Gracias á los  bu en os oficios del m inistro de 
Francia, M . de G abriac, se ha suspendido la 
órden  de espulsion.

ral Concha vuelve  á insistir en  la d im isión  das 
gobernador y  capitán general de la  isla de Cuba..

E l artículo p or  m ed io  del cual queda au tori­
zado e l ejercicio d e  la  relig ión  cristiana en  Chi­
na, asi en  e l tratado celebrado p or  esta poten ­
c ia  co n  Francia é  Inglaterra, com o  en  los  ce le ­
brados con  Rusia y  los  E stados-C n idos, dicei 
asi: Será reconocida y  tolerada absolutamente la» 
religión  crisíiaMa, y  protegidos los cristianos con­
vertidos.

H an llegad o á B ayon a á  cum plim entar á lo *  
em peradores de los  fran ceses, el capitán gen e­
ral d e  las P rovin cias V ascon gad as y  los  g ob er­
nadores c iv il y  m ilitar de U  provin cia  de G u i­
pú zcoa .

L as 400,090 acciones d c  á  500 fran cos qu e 
constituyen  la  sociedad form ada para la cana­
lización  de l istm o de Su ez, están y a  com pletas , 
según  anuncia la  Pressc  de Paris.

Un periód ico  d ice  que no tienen  fundam ento 
las n otic ias que dan  á La  Discusión sus corres­
ponsales de  A m érica , asegurando que el g en e­

E ! señor don  A lejandro de Castro debe regre­
sar á  M adrid d e  un dia á  o tro , procedente da 
V illagarcía , en  G alicia , desde cuya pob lación  
acaba de pasar á la Coruña con  ob je to  de v is i­
tar á  SS. M M - y  d e  ofrecerles sus respetos.

D ice  e l Correo autógrafo:
oEa una carta escrita en la Coruña el dia 6, i  úl­

tima hura, por persona que nos merece entero cré ­
dito, se nos manifiesta que, á pesar de cuanto so ha 
dicho sobre el regreso del conde de Lucena a Ma­
drid con antelación al de SS. M M ., lo  que hay de 
cierto en este asunto es que el presidente del Conse­
jo  y  el señor ministro de Estado, acompañarán á 
nuestros soberanos hasta el real sitie de San Loren- 
eo, desde cuyo punto saldrán b s  señores rainiitroe 
al dia siguiente, para Madrid, debicnd) verificarlo 
SS. MM. según c l itinerario, en e l inmediato.»

El señor brigadier Reina, diputado á  C órtes, 
acaba de regresar á M adrid.

Tam bién  lo  ha verificado ayer tarde el señor 
C anga A rgüelles, d irector de La R egeneración.

E stam os com pletam ente de acuerdo con  las 
reflexiones qu e hace nuestro co lega  L a  España  
en  el sigu iente articu lito:

«Llama estos dias poderosaracnt ■. la atención pú­
blica el grave contratiempo ocurrido en ia presa dei 
Lozoya, ó sea del Ponton déla Oliva, con la fuga 
de las aguas y  el esperimentó hecho para cerrar la 
mina de desagüe. Las noticias que tenemos acerca 
del resultado de los esfuerzos intentados hasta el 
presente para impedirla filtración, y  del estado en 
que esta se encuentra, no son en verdad muy satis­
factorias; pero tampoco tan desconsoladoras, qua 
hagan desesperar de obtener los beneficios de esa 
obra jigantesca, realizada ácosta de inmensos sa­
crificios.

Tal vez la esperiencia vaya, por desgracia, de- 
mostrándola necesidad, quizá ya imprescindible, 
de emprender nuevamente obras de consideración, 
que exijan notables dispendios y  la inversión da un 
tiempo precioso, para remediar de una vez los in­
convenientes que ahora se astán palpando. Ñ ola s  
indicamos por hoy, limitándonos á reproducir lo  
que)leemos en el Correo autógrafo de anoche: 

«Podemos, dice, asegurar, que cualquiera qua 
sea el éxito dc las obras que se están terminando 
para evitar las filtraciones en la presa, el gobierno 
tiene tomada* todas ias medidas necesarias para qus
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«stremidad; pero como lo  esperaba, la encontró ta­
piada con enormes piedras, unidas con tierra, de 
suerte que perdió toda esperanza de escapar.

Consiguió al fin con su puñal arrancar la tierra 
todavía húmeda y quitó una piedrecita. Penetró la 
luz en la caverna y  pudo respirar un aire precioso. 
Pero al mismo tiempo tuvo el pesar de reconocer 
que la piedra principal que tapaba la entrada era 
tan pesada que le seria imposible mudarla de sitio 
sin ajeno auxilio. Sú situación era, sin embargo, me­
nos desgraciada; veia la luz, respiraba libremente y 
polia pedir socorro.

Sin embargo, sus gritos fueron al principio inúti- 
ks. Sin duda habia s ilo  abandonado el campode ba­
talla á ios muertos y  moribundos, y  no tuvo mas 
respuesta que gemidos abogados. A l fin, á  fuerza 
ée repetir sus esclamaciones, oyó pronunciar las pa­
labras siguientes por una voz tan débil como la de 
ona persona que sale de un largo desmayo.

. . —Edrid de Garthen H onse,(I) ¿erestúqu© llamas 
.^ sdc la tumba al desgraciado que cstá cerca de U  
“aya? ¿se han roto ya loa vínculos queme unian álos 
'ivos?

■—Xo ea un espíritu el que os habla,— esclamó 
Evelina encantada de poder al menos entrar en co­
municación coQ un sér vivo, no es un espíritu, es 
“ a» desgraciada jóven, Evelina Berenger, !a que 
®stá encerrada bajo esta bóveda obscura, y en pe­
ligro de perecer en ella de una muerte horrible, á 
•>0 8er que Dios meenvie algún socorro.

 ̂ (1) El principio del siguiente capítulo dará á e o -  
“ w erá este  Ednd.

— ¡Evelina Berenger!— respondió la misma voz 
Ciin sorpresa;— ¡imposible! Yo he rec'i!i-<ido su man­
to verde. He visto fl itar su p-nacho mientras que se 
le arrastraba lejos do aquí. He conocido que uo me 
quedaban bastantes fuerzas para snc irrerle, y^sin 
embargo, no m í faltaron hasta que vi desaparecer 
su vestido y  sus plumas y que se desvaneció dc mi 
corazón toda esperanza de salvarla.,

— Bravo vasallo, fiel amigo, cortés estranjero, 
cualquiera que sea c l  nombre que deba daros, es­
táis engañado por los artificios de estos bandidos de 
Gales. Verdad es que se llevaron el manto y c l pe­
nacho dc Evelina Berenger, y pueden haberse vali­
do de ello para engañar á los amigos que, como vos- 
toman interés por mi Tratad, pues, bravo estranje, 
ro, de imaginar algún medio para procurarnos au­
xilio, si es posible; porque .si esos bandidos, sí es­
capan de los que les persiguen, no dejarán de vol­
ver como el ladrón vuelve al escoudnjo donde ha 
guardado el boiin.

— Bendito sea el nombre de la Santa Virgen,— 
dijo el herido,— puesto qua puedo consagrar en 
vuestro servicio el último soplo de vida que me 
queda. No ho querido ha.sta ahora tocar rai cuerno, 
para que no venga en mi auxilio ninguno de rai co­
mitiva, pues soy indigno de e l la ; ahora, haga el 
cielo que se oiga y que vengan en mi auxilio.

Estas palabras, aun cuando pronunciadas con voz 
débil, respiraban un espíritu de entusiasmo y  si­
guió á ellas el sonido de un cuerno al que solamen­
te respondieron las montañas. Sucedió un sonidomas 
agudo, pero cesó pronto como si le faltase el aliento 
al que lo  producía.

daba; y la dulzura de su sexo, la humanidad que 
hace esté siempre dispuesto á consolar los sufri' 
míenlos humanos parecían t miar nueva dignidad ea 
la fuerza de una inteligencia superior.

Despucs do haber escuchado Rosa con sorpresa 
las órdenes de su señora, acompañó á esta á prodi­
gar su.s cuidados al herido, mientras se formaban 
unas parihuelas para trasportar al caballero at cas­
tillo de Guarda-Dolorosa.

CAPITULO VIH.

Era un sitio encantador; 
mas despue» han ocurrido 
cusas eu él que se llama 
por todos lugar maldito.

(WAnDswoaTH).

El sitio en que se habia dado el combate tenia 
un aspecto salvaje y  singular; era una pequeña es- 
planada entre dos escabrosos senderos, uno de los 
cuales seguía el curso de un arroyo, mientras que es 
otro serpenteaba en la montaña. Semejante paraje, 
rodeado de bosques y  colinas, tenia lafam ade tener 
mucha caza; y  en otro tiempo un principe de Gales, 
muy célebre por su gusto por la hospitalidad sin lí­
mites, pero gran cazador sobre todo, habia hecho 
construir allí un lugar de reunión de caza, donde 
aco.stumbraba á dar festines á sus amigos y  á sus 
principales vasallos, con una profusión sin ejemplo 
en ia Uambria,

cubre mis ojos, y dejadme hablar á las personas 
cuyaaproximacion téneis... Si son mis amigos, res­
tableceré la paz entre vosotros.

— Desprecio la paz,—dijo la misma voz;— no ho 
principiado una empresa tan atrevida para abando­
narla como un niño abandona un jugute desde el 
primer instante que ha dejado de sonreirle la for­
tuna. Tened la bm dad de apearos del caballo, noble 
señora, ó mas bien permitid qua os apee yo y os de­
je  en el cesped.

Evelina sintió en efecto que la cogían de la silla y 
la colocaban en el cesped con mucho tiento, ünnio- 
zaento después, el mismo individuo que la apeó del 
caballo, le quito el sombrero y la manteleta, y  la 
dijo con voz imperativa.

— Tengo que rogaros que os bajcis hasta poneros 
8 gatas, para que entréis p.or esa pequeña abertura. 
Creed que siento mucho verme obligado á confiar 
vuestra seguridad á una plazi fuerte de una espe­
cie tan singular.

Evelina conoció que no le quedaba mas remedio 
que obedecer porque la resistencia seria inútil, y 
pensó que sometiéndose álas órdenes de un hombre 
que parecía tener alguna autoridad sobre la parti­
da, podría obtener su protección contrae! furor cie­
go de los de Gales, quienes la odiaban porque la 
miraban como la causa de su derrota bajo lo» mu­
ros dc Guarda-Dolorosa, y  de la muerte de Gwen- 
w y n .

Entró, pues, en un paraje estrecho y húmedo, tan 
bajo, que le hubiera sido imposible entrar de otro 
modo. Después de haber atravesado una distancia da 
ticte á ocho piés* se encontró en una pequeña ca-
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no falt« el caudal de agua designado para esta
córte.»

Estamos i’ntimamente convencidos de que no que 
darán malogrados los esfuerzos hechos para abas­
tecer sujerabundanteraente de aguas á Madrid; pe* 
ro preciso es reconocer que no podrá verlü -'arse tan 
pronto como fuera de desear y  había hecho creer el 
brillante ensayo de su traída hasta dentro de los 
muro» de la capital. . .

Entretanto y  pues continúa con energía y  activi­
dad la  obra del alcanUrillado para la distribución 
de las aguas en el interior de la villa, no estaría de­
m á s  que e! ayuntamiento pensase en la construc­
ción de las fuentes inonumenUles, que hayan de 
colocarse en los principales puntes de la población, 
abriendo un concurso con  los premios correspon­
dientes para el autor ú tutores de los mejore* dise­
ños ó modelos de lo  que algún dia debe constituir 
uao de los mas bellos ornamentos de la córte.

Sentiríamos que para emprenderlas se aguardase 
á  que las aguas llegaran á  las puertas de la capital 
y  entonces se procadiese con precipitación y  falta 
de lino, plagando á Madrid de fuentes como la dc
P o n te jo só d e la ca lle d e  Segovia, que mas bien pa­
recen urnas cinerarias ó  lápidas sepulcrales, que 
fuentes de uu pueblo que puede contemplar magní­
ficos y elegantes modelos en este género de escul- 
tura. Fatal seria también la. idea de construir mez­
quinas y ridiculas fuentes de vecindad y abandonar 
la idea de embellecer y  animar puntos como la 
Puerta del Sol, Plaza mayor, de la Cebada, dcl 
Progreso, Antón Martin, S.mta Ana ó mas bien, del 
Angel; de la» Córtes, dc Bilbao y  otros varios, con 
fuentes como las del Campo del Moro, de gran cau­
dal y  caprichosos y elevados surtidorea de agu.a. 
T odo pnede hacerse con cstudfb y  dsteniuiiento, no 
esperando, como suele suceder, á los momentos crí­
ticos en que se cede á la necesidad y  se busca dis­
culpa en lo apremiante de las circunstancias.

Otra advertencia haremos, esperando que no sea 
desatendida por la corporación municipal. Si nues­
tras noticias no son inexactas, la* cañería* de los 
viajes de agua de Abroñigal, se hallan á cierta dis­
tancia de la villa en e l mas completo abandono y 
en un estado que impide aprovechar gran parte de 
las aguaa. Tampoco están mejor cuidadas la» arcas 
en el interior de U  pohladon, contribuyendo á que 
no llegue á la» fuentes públicas c 1 caudal que »n 
otro caso liabria de llegar.

Esta indolencia por parte de los encargados del 
abastecimiento de agu.as y  conservación de las cañe­
rías, es en estremo sensible, tanto mat cuanto que 
parece indicar que «on la traída de las del Lozoya 
no se tendri.a particular empaño en conservar la*
q u e  de antiguo surten á los habitantes de Madrid,
Error gravísimo que bien pronto harta comprender 
la s a l u d  pública, pues por buena qne sea el agua 
del canal de Isabel II, no puede compararse ni peu- 
nir las escelente» cualidades de la que al presente
s i r v e  p a ra d  alimento y consumo de la población.
Otro tanto decimos de las dol llamado Viaje de la 
Reina, de inmejorables condiciones y  que cl ayunta­
miento d e b i e r a  procurar que se cstendiesen lo po­
sible, internando mas las fuentes ahora colocadas á 
un cstremo de la villa, é inaccesible» por lo mismo 
á la mayor parte de los barrios dc la capital.

Aunque consideramos como independiente d» la 
traidade las aguas del Lozoya, la conservación y 
aumento de las existeu e * , creemos que la con- 
tin‘rencia dc un retraso mas ó menos considerable 
en la realización de aquel proyecto , debe ser una 
razón para avivar el ceio do la municipalidad porel 
bienestar de sus admiiúiitrados ea  e l ftaUO o de que 
nos hemos ocupado.»

L eem os en  e l m ism o periódico:

•El Diario Español asegura que no tienen funda- 
mentoalguno los rumire* que corren y que, segun 
n u e s tr o  colega, se empeñan en sostener y  difundir 
los qne llaman h./ueros, acerca del estado en que se 
encuentra la c.apital de Cataluña; y  se estieude en
elogios sobre la conducta de las autoridades, prin­
cipalmente del capitán general de aquel principado.

¡Ojalá que asi fuese! S o  son tan consoladoras 
nuestras noticias; y si bien no diremos que hoy por 
hoy se halle el orden etlerier amenazado, la tran­
quilidad púlÁiea alterada, y  en fin, que haya gru­
po», voces ó  síntoma aparente de conmoción, sin em­
bargo, creemos de nuestro deber amonestar á todos 
los bueno» españoles, á lo» amantes sinceros del 
truno y  la sagrada persona de S. M. la Reina doña 
Isabel II y Ua las instituciones, que vivan apercibi­
dos y  no sc dejen sorprender por lo» acontecimien­
tos. Confiamos en la lealtad dei ejército, y en que,

siiiegase la ocasión, no vacilarla un momento en 
elegir con pr<»titud, con energía, con decisión, cofl 
el entusiasmo de los hombres á quienes guia e l ho­
nor, entre su Reina y  las leyes, emblema dei deber 
y  de la honra m iliur y los que traten de apartarle 
del cumplimiento de sus deberes.»

N uestros lectoras harán el uso que ten gan  á 
bien  de laa sigu ientes n o tic ia s  e le c to ra le s , que 
n o  son  m as qu e parte de las qu e ha dado La  
Epoca  co n  su  largueza acostum brada :

En Jaén, en la capital, se presenta á la reelec­
ción el Sr. Muñoz Andrade. L e disputarán el cam­
po él Sr. Coello y  Quesdaa, y  acaso algún otro can­
didato, apoyado por el progresismo ardiente. En 
Alcalá, los amigos de la situación desearían repre­
sentase aquel distrito, en defecto de su actual dipn- 
putado Sr. Abril, el Sr. Balen.

También disputa la elección en Alcalá el Sr. R o­
mero Toro. En Andujar la elección es muy dudo­
sa; loe nombres que alli corrían eran los Je D. José 
M e ^ ,  A cuña, marqués de la Merced y  coro­
nel Cuadros. En übcda se hablaba de los seño­
res D. Nacarino Bravo, del Sr. Jurado y  de Capar­
ros. Es distrito difícil por la eterna lucha entre übe- 
da y Baeza.

En Cazorla se presentaban los señores marqués 
de loe Halagares, propietario en la provincia, y  el 
general Serrano Bedoya. A l Sr. Alonso Martínez 
disputa la elección en Hnelma el Sr. D. Andrés 
Fontecillas, propietario y  diputado provincial por 
Baeza. . , .  ,.

El distrito de Torre-Don-Jimeno esta también dt-
vidido por cuestiones ds localidad. Lo que es acep­
table para dicho pueblo, es rechazado por el de 
Marto». Los electores de Torre-Don-Jiineno vota­
rán al ingeniero Sr. Fuentes, y los deMartos al dis­
tinguido escritor Sr. Jiménez Serrano, catedrático 
de administración en M adrid, hijo y  propietario de 
Jaén , ó al Sr. I). Ramón Serrano. Por último, en 
Villacarrillo, distrito que t iene representando el se­
ñor Benavides , se habla de un escritor adherido 
á la situacioH actual, y  que disputará á aquel la 
elección.

Las correspondencias de Castellón dicwi que la 
candidatura que votarán en lo* seis distritos de 
aquella provincia los amigos de la situación, se com­
pone de los Sres. D. Emilio Sancho, Polo y  Borras 
y Madramany, actuales diputados por la misma; de 
los Sres. D. Pedro Bayarri y  D. Miguel Alegre, 
que pertenecieron al centro parlamentario de las 
Córtes Constituyentes, y  dcl Sr. Negro, escritor de 
la unión liberal hasta 1S55, adherido desde el primer 
dia á la política del conde de Lucena y  secretario 
hoy del gobierno civil de Madrid, natural de aque­
lla provincia.

Eu Barcelona las fracciones mas templadas del li­
beralismo se han entendido para presentar por can­
didatos en los cuatro distritos de la capital del Prin- 
cipadoálos distinguidos oradoresPcrmanyer é Illas 
y  Vidal, al fabricante Sr. Güell, que también re­
presenta hoy á Barcelona; al apreciable progresista 
D. Laureano Figucrola , 'y  lucharán probablemente 

con esto» los Sres. Espartero, Escosura, Madoz y 
Figueras.

En el resto dc la provincia se nos dito es segu­
ra la elección del Sr. Xifré por Arenys de Mar, 
del Sr. Mas y  Abad por Igualada, y  de los seño­
res Turull y  Paz por otro» dos distritos d« la 
misma,

Dicen las cartas de Estremadura que existe allí 
vivo deseo de que vengan al futuro Parlamento por 
aquel pais el distinguido orador, escritor y  poeta 
D. Adelardo Ayala, y  c l entendido señor Montesi­
no». Tambicn dicen qne en Badajoz lucharán los se­
ñores Barrante.» y  D. Ventura Diaz; que la  elección 
de los señores Negrete y Marqués de Santa Marta 
son seguras en Montemolin y  Cáceres, y  que cuen­
tan con probabilirlades las candidaturas del general 
Manzano y del Señor D. Fernando Vera.

No ha estado exacta la prensa al decir que el 
apreciable Sr. Montemayor se presentaba candidato 
en la provincia de H uelva, donde lia cedido todas 
sus influencias al general Echagüe. La candidatura 
acordada por los amigos de la situación en aquella 
provincia, era, al parecer, la del general Echagüe 
por Ayamontc; la dcl Sr. Delgado, por Aracena; la 
del Sr. Tenorio, por la Palma, y  la del Sr. Cerero 
por Huelva. Este acaba de ser nombrado vicepresi­
dente del Consejo provincial, y  si lo  acepta, siendo 
incompatible este destino coa la diputación por la 
misma provincia, se cree que el Sr. Echagüe se pre­
sentaría *n Huelva, luchando en Ayamonte el se­
ñor Pinzón con otro candidato.

^ o c c t s s f m

A l deplorable estado de  M éjico  qu e h em os 
diseñado m as de  una v e z  á  nuestros lectores, 
vam os á añadir algunas T ioticías, cada v ez  m as 
desconsoladoras.

H é  aqui lo  qu e d ice  una carta  de  M éj co  des­
pues d& dar p o fa e n o te s  sobre e l  nuevo ga­
binete :

•Una vez instaladoel nuevo ministerio, proclamó 
que para salvar la situación se necesitaba una gran 
suma de energía en el gobierno y  un rigor sin piedad 
en la guerra. EiUpesó por dar en esesentido una ley 
de conspiradores que á  los dos dias se vió obligado 
á quebrantar, un decreto para el estabUcIuúento dc 
la guardia civil, que ni se plantea ni al parecer se 
planteará, y adoptó otras varias disposiciones que 
han sido objeto de la burla de loa puros y el d «s- 
eonsuclo de los conservadores, que ven con dolor 
desmoronarse el edificio que t u t o  les habia costado 
levantar.

Para colmo de desgracia, quiso el ministerio exi­
gir que li)s hombres acaudalados de la capital le 
descontaran escrituras del clero que se cumplirán 
á largos plazos, y  al efecto hizo la seguiente distri­
bución ;

Don Gregorio Mier y Teran, 50,000 peso», don 
ManuelIturbe, 50,000; don Joaquín Rosas, 50,000; 
don Juan .Antonio Béstegui (español), 50,000; don 
Manuel Escanden, 30,000; don Miguel María Bria­
ga», 25,000, y otro* varios capitalistas á razón de
20,000 pesos cada uno, basta completar la cantidad 
de 500,000.

£1 resultado de esta medida fué que todos se ne­
garon á entregar lo que se les exigía. El gobierno 
entonces decretó la prisión de los capitalistas recal­
citrantes; pero estos no se conmovieron con esa 
amenaza y  persistieron en su negativa. Redújose 
á prisión á los señores Escanden y Bringas, no pu­
diéndose hacer lo mismo con los demas porque se 
eclipsaron, unos en las legaciones estranjeras y 
otros en casa dc sus amigos. A l señor Béstegui, sin 
consideracióná sus noventa años de edad, se le en ­
tregó un pasaporte para que saliera del territorio de 
la república como estranjero pernicioso. Gracias á 
lo* oficio» del ministro de Francia, Mr. de Gabriac, 
se ha suspendido ia órden ole espulsion.

El general Miramon ha llegado á la capital en 
demanda de hombres y  dinero. En vista de las apre­
miantes observaciones det jóven general, el gobier­
no le dará, segun parece, 500 hombres de la guar­
nición (con lo cual queda esta reducida á 2,000), y 
pesos 100,000. Con este escaso refuerzo debe salir 
Miramon de un dia á otro.

Ha muerto de un balazo, recibido en la acción de 
Irimbo, don Manuel Crquiza, español acomodado.

Se ha puesto vigente el decreto sobre imprenta 
dcl general Santa Ana; añadiéndole algunas res­
tricciones mas que han producido ataques apoplé­
ticos y el consiguienfe fallecimieato ¿  los periódicos 
Sicio X IX , Les Deux Muübss, y  el inglés Meiic.sx 
srnAOROiXAnv.

Las prisiones aumentaude dia en dia. La mayor 
parte de las personas que figuran en los partidos 
no afectos al gobierno, se hallan bajo llave, junta­
mente con varios individuos de los que mas han 
contribuido at establecimiento de este gobieruo.»

C opiam os de La Epoca:

oDiJimos ayer que teníamos algún motivo para 
creer que e l gobierno h&bia recibido una comunica­
ción del capitán general de Cataluñ.a, en la cual es- 
presa que no es necesario . en su opinión, el estado 
de sitio para conservar el órden y fomentar la pros­
peridad deque disfruta hoy el Principado.

Tenemos entendido que acaba de resibirse en el 
ministerio de la Gobernación otra comunicación 
igual á la anterior dcl gobernador civil de Barce­
lona.

Parece que el gobierno está dispuesto, en vista 
dc tan satisfactorios informes, á levantar el estado 
de sitio que pesa hace tanto tiempo sobre esta pre­
ciosa parte dcl territorio español, esceptuando dc 
esta medida los delitos de robo y  asesinato en des­
poblado , únicos que en lo sucesivo causarán des­
afuero.

Debe ser en cstremo lisonjero para la situación 
actual proporcionar al industriaso pueblo catalan 
el goce de todos los derechos que la Constitución y 
las leyes conceden á todos los españoles.—Próximas 
una» elecciones generales, y  exacerbada en la cór­
te la Oposición de que el ministerio es objeto por 
parte de la liga , es altamente honroso para c l gabi­
nete que preside el conde de Lacena, poder dar, sin 
el menor riesgo, esa elocuente prueba de ia con­

fianza que inspira y  del prcJundo respeto que por 
todas partes se le profesa.

Un gobierno que en circunstancias como las pre­
sentes puede levantar el estado dc sitio que sufre 
Cataluña, pais sujeto casi siempre á él en los veinte 
y  tantos años que llevamos de régimen representa­
tivo, es ciertamente un gobierao fuerte, y  á mas de 
fuerte legal. Siga el ministerio por esta senda, que 
de seguro no le faltarán medios para reprruur á los 
enemigos dcl órden, si por casualidad llegasen a 
levantar la cabeza en algnna parte, lo cual nada 
tiene de probable. Con actos como este se gana mas 
en el concepto délas persmas sensatas que con la 
suspicacia que otros aconsejan , porque la suspica­
cia es compañera inseparable del miedo y  de la ar­
bitrariedad. Esta medida, que solo se hará esperar 
el tiempo que el gabinete tarde en reunirse, constitu­
ye por si sola una política. E l pais dirá despues si es 
esta ó la que hasta aqui se ensayó la mas digna de 
su apoyo y  simpatías.»

cree que á  su nación se deb« la fabricación de m  
gran palacio pegado á Santa Isabel, que habrá coa- 
tado medio millón de piastras, asi como otras cons. 
tracciones que se ven , y suben á muchos miles.»

La Esperanza, alarm ada profundam ente por 
una carta  qu e ha recib ido de  Palestina, llam a 
la atención  del gob iern o  sobre lo  lastim ados 
qu e cree los derechos de España en  T ierra  San­
t a ,  donde, según  nuestro co lega , al p a so  qu e 
to d o s lo s  Estados, aun los  qu e profesan  d o c ­
trinas contrarias á  nuestras creencias, se  afa­
nan  por adquirir un  pa lm o d e  terreno en los s i­
tios don de se e fectu ó alguno de los  m isterios 
de  nuestra sagrada redención , lá n ación  c rtó li-  
ca  p or  escelencia v a  perdiendo por incuria ó  
a l«n d o n o  la m ultitud d e  m onum entos qu e la  fe 
y  costosos  sacrificios de  nuestros m ayores h a ­
bían  conquistado.

H é aqu i el contesto  d e  la carta á qu e se re­
fiere La EsjKi'anza:

«Ha llegado á Jerusalen un obispo ruso con faus­
to estraordinario, y  es regular que trabaje aliora por 
procurar monumentos para su pat», áfin  do fomen. 
tar la peregrinación del mismo, que cada dia va 
siendo mas num»rosa. Es también regular que ae 
unan, por 1» analogía de su religión, á lo» griego» 
cismáticos, que por su riqueza se encuentran ya 
dueños de la tercera parte dc la ciudad santa y  de 
innumerable* posesiones en su* afueras. Semejante 
unión seria peligrosa para los católic')*; púas aun­
que no le* sc.na hostiles los rusos, lo son hasta el 
estrerao los grUgos, quienes harían cuanto pudie­
sen para que los auxiliaran en esta persecución. So­
bre todo c* dc temer su opulencia en ua pais como 
cate, en donde quien tiene dinero se hace dueño de 
cuanto quiere.

>)E1 cós'jl francés sigue siendo lo  qne siempre, 
hombre quese mete en toU > lo qus qiilere'd (minar, 
sin repararen los medio*. Quisiera infiltrar la Fran­
cia por los poros de todo biclio viviente, y si fuese 
posible, hasta por lo» poro» de los de por nacer. 
Ahora se iia empeñado en que las hermanas de San 
José han de enseñar francés en todas sus escuelas, 
que no son pocas. Las carabanas írancesas, de rsli- 
giosas que eran, se han convertido en políticas. Su» 
viajes, sus visitas y paseo» presentan un boato y 
ostentación oriental: en las funciones religiosas ocu­
pan el primer lugar, precediendo á los fraile» enca­
necidos en el servicio de Tierra Santa. El señor Pa­
triarca contribuye á esta preferencia y  distinciones; 
de suerte que no parece sino que está de acuerdo 
coa el cónsul para ir preparando el terreno para que 
lo» religioso» de la Observancia «can en breve su­
plantados por clérigos seculares franceses en la 
custodia de los Santos Lagares.

))En Jerusalen se están haciendo siete fábricas de 
muchísimo coste. Los armenios han emprendido la 
obra de agrandar y dar una solidez y hermosura es­
traordinarias a^antiguo hospital español de .Santia­
g o : lo» austríacos &it;in concluyondo pqra su» pere­
grino* un magnífico hospicio, al que pien*an trasla­
dar la imprenta dc San Salvador: los griegos levan­
tan edificios de consideración; lo» armonios católi­
cos van á fundar un gran convento en el encuentro 
do la Santísima Virgen cuando Jesús llevaba la 
Cruz; y liasta los hebreos hacen cuanto pueden por 
engrandecer au culto; solamente los religiosos de la 
Observancia no pueden liacer nada. Dícssc que el 
Patriarca griego, quo ha llegado estos d b s , trae 
permiso para fabricar la gran cúpula; pero es de su­
poner que esta gloria quepa á la Francia, que lo 
desea con ardor para dar > ste nuevo realce y  lustre 
á su popularidad en Oriente. El cónsul francés, tan 
activo en estos manejos, es c l mismo que tanto rui­
d o  metió para colocar la campana y  la cruz. Se

L os  periód icos de M anila , recib idos p or  e ! 
correo qu e acaba de lle g a r , ocupan  la  m a y or  
parte de sus colum nas en  la descripción  d s la s 
funciones con  qu e han celebrado aquellas fieles 
islas el nacim ien to del P rin cip e  d e  A stu rias, en  
cu y o  loor  insertan num erosas com posiclenea  
p oé tica s  qu e rebosan e l m as puro p a triotism o;

P or  lo  d em ás, n o  ocu rre  n ovedad  a lgu na en  
aquellas apartadas posesion es, que s igu en  cre­
cien d o y  desarrollándose i  la som bra d e  su# 
ce losa s y  paternales autoridades.

L as sigu ientes noticias qu e dan en  carta de 
M anila, fecha  del 2S d e  ju n io , se  leerán , sin  
duda, con  in te r é s :

«A la situación de los inglese» y  franceses en et 
Norte de la China, que á pesar de haber tomado lo# 
fuertes del rio Pe-Ilio, no debia ser muy ventajoso, 
porque pedían inmediatamente refuerzos á Chan- 
hay, al mismo tiempo que los p«diau también al je-» 
fe de Cantón, á consecuencia de una salida desgra­
ciada, ha venido á poner fin por ahora con no p o «  
fortuna para los aliados, c l tratado celebrado en 
Tien-Tsing.

Es muy sensible que España, destinada á desem­
peñar el primer papel en estas reglones, porque po* 
se e e a A s ia iin  pais civilizado con 5.000,000 de ha» 
bitantes, ha va perdido esta ocasión de ingerirse cott 
las p tendzs europeas en les asuntos de China, y  d« 
conseguir ventajas importantes.

La espedicion i  Cochinchina no podia verificarse 
hasta noviembre, porque las costas dcl Tunquin son 
ocasionadas desdo agosto á octubre i  lo» terribles 
tifones, que hacen aquel mar impracticable á la na­
vegación. También será muy senílbfé que nos limi­
temos á meros auxiliares dc los franceses en Cochin» 
china, cuando con los hombres y  c l dinero qué S8 
emplean, podemos ayudar á las tunquino», en gran 
parte cristianos, á sacudir el yugo de los cochinchi- 
noB, poniendo áeste servicio el precio que no» aeo- 
modase.

Ya anteriormente poseiamos ú la entrada del rio 
grande de Tunquin terreno» conriderables Cedido# 
por aquel rey al capitán general de Manila, coad« 
deM inte-C astro. para establecer factorías, lo q u e  
no llegó á verificarse por !a indolencia del carácter 
español. Despues conquistaron los cochinchlnos á 
Tunquin, y  no se conservaron mas relacione» que 
las que mantenían los intrépido» tnisioneros cristia* 
nos; pero hoy qne los tunquino» quieren recobrar 
su independencia y que pueden conseguirlo coa 
muy poco que se les ayude, nos importa muehisimO 
establecernos en la entrada del rio principal do su 
p a »  para la propagación del Evangelio, para cstea- 
der nueatro comercio y  para sustituir los treinta mil 
chinos que esplotan á Filipinas y  se vuelven á su 
pais dejando aqui sus vicios y  una clase de mestizos 
muy peligrosos, con tunquinos agricultores, que 
aceptan de buena fe nuestra religión y qac se fija­
rían para siempre en nuestra colonia.

Si no faltan elementos materiales para esta» em­
presas españolas, tam;K)co faltan todavía aquello» 
varones de grandes sentimiento», quo han llevado 
en triunfo la cruz dol Redentor y  el pabellón espa­
ñol á todos loa ámbitos del mundo.

El reverendo padre Gainza, apóstol evangélico 
que goza en Filipinas de la mas envidiable reputa­
ción de ciencia y virtud, accede presuroso al rumor 
de guerra contra infieles á ofrecerse á acompañar á 
la espedicion, y el coronel don Mariano Ozcariz de­

j a  el mando de un regimiento en la misma corte de 
España y  viene á Manila, cruzando sois mil leguas, 
c ta esperanza de particip.ar dc la gloria que pue­
da resultar de esta espedicion. Todos los demás in­
dividuos designados para llevarla á cabo están im­
pacientes porque llegue c l momento de levantar el 
pabellón nacional á la altura que eleven el suyo las 
primeras potencias europeas, y  únioameute e! g o ­
bierno de la nación parece qns no quiere ó no sabe 
aprovechar los grandes elementos del pai», que sedo 
espera para realizar los pro«l¡glós desús antepasa­
dos, qttose pronuncie la palabra Fiat.n

E n la  C m irca de N u eva -Y ork , correspon ­
diente al 21 de a g osto , leem os las siguientes 
noticias:

«Por la barca Venus, que llegó ayer de Curazao, 
hemos recibido noticias de Venezuela mas reciente
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Tema de forma irregular, pero bastante alta para po­
der sentarse cómodamente. Conoció al mismo tiempo^ 
por el ruido que se oía detrás dc ella, que los ban­
didos tapaban la entrada del pasaje xmr donde aca­
baban de introducirse en las entrañas de la tierra. 
Oyóse distintamente el ruido de las piedras qne se 
empleaban para tapiarle y  conoció que ia corriente 
que entraba por la abertura, debilitándose poco á 
poco, se iba haciendo ia admósfera cada vez mas hú­
meda y  espesa.

En aquel momento oyó  Evelina un ruido sordo y 
creyó distinguir un choque de armas, relinchos dg 
caballos y  gritos de combatientes; pero todos esto» 
sonidos amortiguados por las paredes de piedra de 
su prisión, no formaban mas que un murmullo con­
fuso.

Escitada por la  desesperación, en una posición tan 
terrible, hizo esfuerzos increíbles para libertar sus 
manos de las ataduras qne las oprimiaa. Consiguiólo 
al fin, y  su primer movimiento fué quitarse la venda 
que cubría sus ojos, pero esto no sirvió sino parit 
convencerla de que era imposible escaparse. Encon^ 
trábase en medio de profundas tinieblas, y al esten. 
der los brazos, reconoció que se hallaba en una ca­
verna subtirránea y muy estrecha. A l caer sus ma­
nos á tierra, tropezaron con alguna» piezas de me­
tal casi desechas, y , lo que en cualquiera otra cir. 
constancia le hubiera hecho estremecerse de horror, 
con huesos secos. Estendió las manos, tentó por to­
das partes para ver al eooontraba alguna via de sal.

pero en jojas parta» m Ui  pecltMó una b»r- 
n t á  d» piédr#! oontr# U  ooal todos su* e«i\ierio

cion de la  inquietud si no oiría el último suspiro de 
Damian.

De repente resonó el eco de pasos de caballos. 
Esto parecía asegurar la vida pero no la libertad, 
i'odia anunciar la vuelta de los bandidos de las 
montañas, que llegaban para llevarse su cautiva; 
pero al menos se conservarla la vida Damian , puea 
encontrarían mas ventaja en llevarle prisioner.o que 
en quitarle la vida. L legó un ginete y Evelina im ­
ploró su protección. La primera palabra que oyó fué 
una esclamacion en flamenco que arrancó al fiel 
Flanmock el espectáculo que tenia á la vista.

Rogóle Evelina que socorriese inmediatamente á 
Damian y  principió con una sangre fria admirable, 
y  no sin alguna ciencia, por vendar las heridas del 
jóveu  guerrero, mientras que los flamencos que le 
seguían recogían las palancaa que los de Gales ha­
blan abandonado en su retirada, y  se servian de 
ellas para libertar á Evelina. Reuniendo sus es­
fuerzos y  guiados por la esperieneia de Flanmock 
eoDsiguieron que la piedra hiciese al principio un 
pequeño movimiento que permitía v e rá  la prisio­
nera, con grande alegría de sus libertado res, pria- 
eipalmcnte d c la  fiel Rosa.

Cayó al fin el enorme fragmento de roca, do modo 
que permitió á Evelina salir de la prisión. Sus ves­
tidos estaban manchados y  desgarrados, sus cabe­
llo» esparcidos y  su tocado en desorden. Sin pensar 
en sí mísm.a, cuidóse únicamente de Damian con el 
esmero que tiene un hermano por una hermana, tra­
tando de restañar la sangre que aun corría por al­
gunas de »ua UeridMi TeniaEvQlina la prudenciado 
1# precaución, la prevlilua cu todas \m órdones qu#

Presentóse un pensamiento cstraño á la imagina­
ción de Evelina, aun en aquel momento de incerti­
dumbre y  dc terror.

— Los sonidos que acabo de oir son dc la casa 
de Lacy, é indudablemente estoy hablando con mi 
buen pariente Damian de Lacy.

— Yo soy ese miserable digno de muerte por el 
poco cuidado que he tenido del tesoro que se le ha 
confiado. ¿Qué necesidad lie tenido y o  de fiarme de 
raensageros? Yo mismo liubiera debido velar por la 
joya preciosa que me está confiada con todo el cui­
dado con que un avaro guarda su tesoro. Hubiera 
debido estar siempre vigilante á vuestra puerta; no 
separarme d* las inmediaciones do vuestra casa; en­
tonce» no hubierais corrido este riesgo, y  Daraian 
de Lacy no hubiera bajado á la  tumba como vasallo 
negligente y  perjnro.

— Noble Damian, no teneis vos la culpa de lo  que 
ha sucedido sino raí imprudencia. Vos habéis estado 
dispuesto siempre a protegerme, y  cada vez siento 
mas que mi temeridad haya sido causa de vuestra 
desgracia. Respondedme óhacedme esperar que vues­
tras heridas no son tan graves como decís. ¡Qué de», 
tino es el mió que no trae sino desastressobre todos 
aquellos por quienes yo  sacrificaría mi propia feli­
cidad!

Damian le respondió cou un débil gemido, y Eve­
lina desesperada, y  pensando que iba á morir tal 
vez por falta de socorro, renovó sus esfuerzos para 
salir y  volar en su ausilio. Pero todo fué inútil, y 
cesando ea sus vanas teatativas, se sentó, imagen 
deladeseiperaelon , eieuchando con toda la aten.

eran tan inútiles como sj loshubiera dirigido contra 
la cúpula de una catedral.

El ruido que habia oido se aumentaba y  se acer­
caba rápidamente; parecióle un momento qne la 
bóveda bajo la cual se encontraba resonaba con el 
ruido de los golpes que se d;iban. Pronto conodó 
que uno de los dos partidos se rotiraha por e l ruido 
mas lejano, hasta que por último sucedió un profun­
do silencio.

Evi.Iina permaneció absoriaen sus reflexiones. 
Estaba destinada á  ser presa del enemigo si se atre­
vía á volver á aquellos lugares, ó  á morir en las ti­
nieblas con un género de muerte tan horrible como 
iiíngun tirano ha podido inventar, y en la cual la 
infortunada no podU pensar sin dirigir al cielo una 
plegaria, para que su agonfa fuese mono» prolon­
gada.

Eu aquel momento terrible recordó que llevaba 
un puñal, y  pensó que si llegaba á persuadirse do 
que habia perdido toda esperanza de vivir, tenia al 
menos en sus manos el medio do procurarse una 
pronta muerte. La idea de esta alternativa fe  hizo 
estremecerse de horror, y  so preguntó si aquel!» 
arma no podia servirla para otro uso, ayudándola a 
recobrar su libertad, en vez de abreviar sus pade­
cimientos con la  muerte.

Despues que hubo pensado esto la hija de Rai­
mundo Berenger no perdió un instante. Habiendo 
Conseguido, no sin dificultad, cambiar de postura y 
reconocer toda la circunferencia dsl subteríáneo en 
qne seencontraba, encontró el paso por donde habí» 
entrado y  esporó poder volver á ver la luz. Dealizo* 
»e, p«#5, de nuevo rampando y pronto Uogó á l*

Ayuntamiento de Madrid



£L OGOtOEIfTI!.

gélico 
iputa* 
rumor 
LÚar á 
•iz de- 
•tc de 
iguaa, 
2 pue- 
las ia- 
lu ilu­
tar el 
yo  las 
: !  g o -  
> sabe 
le s(úo 
ipasa-

279

e do 
ia al 
una 
hizo 
relia

que las publicadas en nuestro último número. El 
p»i8 seguía tranquilo. Las escuadras de Francia é 
Inglaterra habian llegado á la Guayra. El general 
José Gregorio Monagas murió en e l castillo de Ma- 
rataibo.

En la mañana de hoy saldrá probablemente de este 
puerto, coa rumbo al de la Habana, la fragata de 
guerra española Bercnguela. Mucho sentimos que 
las etigeucia» cel servicio público hayan apresura­
do el din de su regreso á  las Antillas, y  cabalmente 
cuando el estado sanitario de su tripulación iba m«- 
iorando por momentos, haciendo muy probable, 
cuando menos, su próxima admUion á libre platica, 
eou uo poca satisfacción de los españoles aquí resi­
dentes que vivamente deseaban visitar este hermoOT 
buque de nuestra armada. Ya se le habia concedido 
permiso para venir á fondear en la Cuarentena de 
Statafi Island, según insinuamos en nuestro número 
saterior; teniéndolo desde mucho antes todos los 
eficiales para saltar en tierra.

¡Poeda hacer la B erenguela  el mas próspero viaje, 
sin que haya que lamentar ninguna otra desgracia 
personal á su bordo, por consecuencia de la brusca 
■variación de climabi

O cupándose d e  las ventajas qu e h a  obten ido 
la  Rusia d e  la apertura del im perio ch in o  á los 
eu rop eos , escribe L a Iberia  e l sigu iente a r ­
t icu lo  :

tlaijérese de las noticias üliíiúamente recibidas 
acerca de loa béneÉcLos qne la Europa se promete 
de lot tratados que acaban de firmarse con el go­
bierno chino, que la Rusia es la nación roas favore­
cida de las cuatro que han acometido la ardua em­
presa de abrir «1 Celeste Imperio al cristianismo, 
atrayéndolo A ia par á U  civilización y al comercio 
d« CbU  parte del mundo. Porque sí bien, segun pa- 
fcee, la Francia y  la Inglaterr.t han conseguido, en­
tre otras sondieiones ventajosas, una crecida Imlem» 
niiacion pecuniaria, la Rusia ha reportado de los 
tratados que por Conducto del general Miur.a)7ieft 
ha firmado con la córte ds Pekin , una ventaja in­
mensa, por cuyo logro ha trabajado en silencio por 
espacio de muchos años: ha logrado hacerse entregar 
diplomáticamente lo que por medio de las armas ó 
de la intriga se habia ya tomado; es decir, que se ha 
ftlyudlcado la cstensa porción de territorio que entre 
el rio Amur y  las m-rntañas de la Sibcria que ser­
vían por aquel lado de úLcimos c  rafines de la Rusia 
asiática, formaba la frontera de loa dos imperio mas 
vastos dcl globo.

En virtud, pues, dcl tratado que aciba de con­
cluirse entre las córtes de San Petersburgo y Pekin. 
la primera, que veia terminar su» posesiones en las 
montaña.» á que nos rctcrimos, ha avanzado hasta cl 
Mpresadorio, logrando eon esta nueva anexión de 
territorio, la cuádruple ventaja de cnsanch.nr consi- 
derablemcotcsus dominios en el Norte del Asia; de 
ponerse en contacto inmediato con la China, propia­
mente diclia, burrada ya, (wr decirlo así, la parte de 
territorio que entre las montañas de la Siberia y el 
Amur se cstendia; de Utilizar la navegación de este 
estenio y caudaloso rio; y , por último, de haberse 
acercado á Pekin en una no iasignificante diferencia 
de distancia.

Estas cuatro ventajas obtenidas por la Rusia son 
tan palmarías, q al mismo tiempo tan inmensas,— 
temeridad sería desconocerlo y necedad negarlo — 
que bien permiten a.segurar que dicha potencia ha 
sido en realidad la mas favorecida de las que en son 
de guerra se han presentado, resueltas á imponer su 
voluntad al emperador de la Cliina, en las costa» de 
esta inmensa regiou.

Ventajas tales, unidas á  las antiguas, es decir, á 
las que la circunstancia do sor rusa toda la zona sep­
tentrional del Asia, ó sea la Sibaría, desde lo» mon­
te» Urales, hasta el estrocho da Behering, daba á 
la córte moscovita, hadoudo asi limítrofes el impe­
rio europeo y  el imperio asiático; ventaj.as tales, de­
cimos, constituyen de ios tratados en cuestión un 
gran triunfo diplomático para la Rusia, y  otro no 
Ríenos importante bajo el punto de vista de sus eter­
nos proyectos de engrandecimiento territorial en 
todas las regiones de la tierra.

Es de creer que nada de esto se ocu lte á  la suspi­
cacia británica, que descubriendo con frecuencia ó 
soñando peligros donde no existen, m al pudiera de­
ja r  de hallarlos allí donde tan gravea y  de una ma­
nera tan ostensible se anuncian. Nuestra» simpatía» 
por la santa Rusia n o son por cierto tan ¡viva» ni 
fan á  lo  neo-católico, qne puedan en manera a lgu ­
na Inducirnos á exagerarnos los beneficios que en 
*»ta ju g a d a  diplom ática ha  obtenido esa siempre 
ngresiva potencia; pero la prevención con que la  ral- 
ratnoano es tam poco ta l, que, ofuscando nuestra 
razón ó haciéndonos prescindir de nuestra habitual 
nnparcialidad, nos mueva á  rebajar en nuestro» es­
critos e l alcance de las concesiones que á  la  humi­
llada 7  despavorida córte china acaba de arrancar.

La prensa inglesa ha empezado ya á inanifeater 
fondados temores acerca dcl particular; y El Times, 
alarmado justamente al ver que los despachos reci- 
bidos en Europa con la noticia de la conclusión de 
lo* tratados deque hablamos, han llegado por con­
ducto de San Petersburgo, se preocupa no poco á la 
idea de la rapidez con qne aquella córte ha recibido 
loa partes del general Mnurawieff, al paso que en 
Lóndres y en Paris ninguna comunicación directa se 
habia recibido de los plenipotenciarios ni de los al- 
•niran tes ingleses ó franceses. Este hecho revela el 
porqué de la mayor influencia ejercida hasta cl dia, 
y  de la mucho mayor también que habrá de seguir 
ejerciendo en la China el gobierno de los czares, 
^ p e c to  de sus rivales, los gabinetes de Saa Jame» 
y las Tullerás. De este temor, ó  por mejor decir, 

este penoso convencimiento, procede natural­
mente la idea ya emitida en algún periódico inglés,

* enlazar las costas del Celeste Imperio con las de
* Gran-Bretaña, por medio de un cable submarino, 

R la manera que hoy están unidas las de Irlanda con
de Terranova.

Peto este medio, aunque eficaz, cs como desde 
^ 0  se advierte, asaz dispendioso de tiempo y de 

Únero; y  es indudable, por lo demas, qua en tan 
**■§0 plazo la Rusia habrá acrecentado »u influen- 

en el imperio recientemente sometido á la estra- 
y á la diplomacia europeas, hasta un punto 

difícilmente neutralizará e l cable proyectado, 
*“PUe«ta su terminación.

ha Rusia no desconoce el poder naval ni el poder 
*|«ntífico de la Inglaterra, ni se hará seguramente 

usioneg acerca de la animosidad con que esta p o -  
“ c ia ia m ira y  la sigue, si asi puede dooirse, la 

en todaspaxtes. Conocedor de todo esto, el go- 
•««•no del emperador Alejandro se apresurará con 

ftctividad posible á sacar todo el partido que lo

ofrece la nueva y  favorable situación que acaba de 
Crearse respecto de la China, que no es ea verdad 
co»a insignificante el haber hecho legalizar en esti- 
pulacione* solemne» las continuas usurpaciones que 
en la Mancliuria lia hecho en las tinieblas y  que 
tanto han contribuido á darle e l dominio de ambas 
márgenes del rio mas notable de aquellas regiones, 
y  desde coy* embocadura puede Impunemente ame­
nazar al imperio delJapon, y desvirtuar bastacierto 
punto los triunfos conseguidos por las armas anglo- 
francesas.

Pero si la Rusia se ha Creado ea el Norte de la 
China la próspera situación que á grandes n t^ os 
hemos bosquejado, tiene en otros puntos de esa mis­
ma Asia, á cuya conquista desembozada y  perseve- 
rantementc aspira, desdo que de una manera tan 
afrentosa fué rechazada .en las orillas del Danubio 
por las tropas turcas, y  derrotada cu Sebastopol por 
las potencias occidentales, tiene, decimos, en esa 
misma Asia puntos liarto vulnerables, flancos terri­
bles por donde puede herírsela en lo vivo. Hay para 
la Rusia una guerra interminable y  sangrienta en 
las faldas y  en los Valles meridioaales del Cáucaso; 
allí encuentran 1» ambición y  el orgallo moscovita 
guerrero* como los soldados del indómito Schamyl; 
allí puede castigársela por sus usurpaciones en el 
Asia septentrional, y hallarse un desquite en no in­
significante grado de las ventajas qiK acaban de 
concederle sus ültiraos tratados eon c l infetic empe­
rador descendiente de los astros 

Pero este asunto tieneporsi tnisran toda la impor­
tancia qne basta para que de él bagamos la materia 
de otro artícolo.s

P or  toda la sección de sueltos,

E tsecretano de la redacción, fi. d« Soto.

P A B T U  OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El presidente del Consejo ds ministro» ai e»oelaa- 
tísimu ieñt>r ministro de la Q ibernacion:

•Santiago 7 de setiembre á las doce y  minutos 
de la noche.

S. M. la Reina (Q. D G.) y,su augusta real fami­
lia han llegado felizmente á las nuevo de U  noche á 
esta ciudad. Después de asistir al solemne Te Deum 
en la iglesia metrupulitana, M.M. solían dirigido 
á palacio, presenciand'j los festejos y recibiendo los 
homenajes de toda la población.

EL recLbimiento de laanligua capital de Galiciaha 
sido m.agnífico, y  la presencia do SS. MM. ha hecho 
estallar unaesplusion de entusiasmo. La satisfacción 
de la Reina en haber visitado este país, s-du puede 
apreciarse á la vistaíle las demustracioues dejúbilo 
de aus naturales.»

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo, señor: La Reina (Q. I). G.) se ha enterado 
del e.spediente inatrido con motivo de la detención 
de varios&rtículoi corrospoadientcs á las provisio­
nes dol bergantín español Miguel j  comprendidos 
en el manifiesto qne sü capitán presentó en laadua- 
na de Barcelona, cuyo acto tuvo lugar por haberse 
verificado el desembarque sin permiso da la admi­
nistración, En »u consecuencia, y considerando que 
el párrafo sesto del art. 170 de las ordenanzas g e ­
nerales del ramo declara que S2 comete delito de 
contrabando por cstraer de cualquier buque surto 
en puerto liabilitado alguna parte de su carga, para 
trasbordarla ó  alijarla eu tierra, antes ó después de 
Ift presentación del manifiesto, sin haber obtenido 
el penuís > de descarga de la aduana.

Considerando que el párrafo cuarto del art. '171 
señalatfuiu) delit» de defraudación toda violación 
de las reglas Rdmiaistrativas que tengan tendencia 
manifiesta y  directa á eludir ó dismiouir el pago de 
¡o q u e  legítimamente deba satisfoc.-rse;

Considerando que el art. 472 castiga coa el comi­
so  los delitos de contrabando mareado» en el -170;

Considerando que igual pena impone él 473 á lo# 
de defraudación espresaclns en c l 470:

Considerando que el 474 determina que dichas 
penas sc litin de aplicar por los tribunales de justi­
cia, al tenor del real decreto de 20 da jnnio de 1S52;

Considerando que no exist:  la uniformidad debi­
da en la legislación, pirque el alijo verificado du­
rante cl dia sin permiso de la aduana se castiga con 
mayor pena que la establecida en e l art. 407 para 
el desembarque realizado, también «in permiso, du­
rante la noche, delito mas grave sin duda alguna 
que el anterior; S. M. ha tenido á bien resolver que 
se devuelva el espediente al administrador de la 
aduana de Barcelona, para los fines prescritos en cl 
art. 402 de las citadas ordenanzas; y  que en los ca­
sos de igual naturaleza que en lo sucesivo ocurran, 
se considere modificado dicho documento en los tér­
minos siguientes:

Art, 467. «Siempre que se verifique si alijo eu 
el todo ó  parte del cargamento de un buque sin per­
miso de ia aduana, se exigirá á  las mercancías de 
lícito comercio, pero de proccd«ncia estranjera, el 
doble derech-o dei fijado á su clase eu cl arancel; y 
si fueren nacionales, el derecho sencillo de su simi­
lar estranjera. segun cl propi> arancel, que se dis­
tribuirá por mitad entre Ja Hacienda y  los emplea­
dos que impidan la consumación del hecho.»

L o digoá V. I. de real órden para tos efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. I. mucho» años. 
Madrid 2S de agosto de IS58.— Salaverría.— Señor 
director general de aduanas y arancelas.

CORREO ESTRANJERO.

E l Times ha publicado un  artícu lo sob re  la 
situación  de la T u rq u ía , en  <iue sc  apuntan 
gran  parte de los razonam ientos q u e  espuao Ei. 
OcciDE.ME en  e l  ú ltim o artícu lo qu e publicó so ­
bre  este asunto. E n d ich o  artícu lo  se d ice  que 
n o  se h a  resuelto sino una parte de lo  que se ha 
dado en  llam arla  cuestión  de O riente. No se ha 
resuelto m as qu e la pa rte  n egativa  del proble­
m a cuando se decidió n o  dejar caer á  la T u r­
qu ía  en  poder de la R usia. P ero  n o  es  este el 
ú nico gén ero  de m uerte que h a y  que tem er ¡ki- 
ra la T ui'quia. Se han v isto  en ferm os sucum ­
bir sin  qu e les ayude á  ello  n ingún  m éd ico , y 
bí se ha preservado á  la Turquía de su  m éd ico , 
no se la  h a  curado d o  su  enferm edad. Esta en­
ferm edad es una decadencia  de un gén ero  par­
ticu lar; es la  decadencia de un estado bárbaro,

que h acién d ose  incapaz de conquistar y  de d e ­
fenderse, h a  con su m ido tod os los recursos que 
encontraba en  su  antigua fuerza y  de sus c o n ­
quistas desde la  tom a de Constantinopla, dice 
el Times, los  turcos han v iv id o  sobre su  capi­
tal, apurándola y  destrayéndola  sin  m odera- 

'c io n  y  s in  previsión . E u cualquiera otra parte 
del g lo b o  habrían acabado antes co n  su con ­
quista , pero  las inm ensas riquezas acumuladas 
e a  tiem po de los  antiguos gobiernos de aquellas 
com arcas, la  dulzura del clim a, la abundante 
fertilidad del c ie lo , h an  alim entado largo tiem ­
p o  la inactiv idad y  la im previsión  de los turcos.

E l tiem po ha hecho su  o fic io , la tierra ha si­
d o  devastada, y  la  población  turca decrece con  
sus recursos. L a  form a  despótica  del gobierno 
tiene por consecuencia  el cam bio perpetuo de 
los  funcionarios, la dilapidación d e  la  hacienda 
y  los  van os p royectos de  reform as qus publica­
das co n  cierto  aparato pueden tener algún e fe c ­
to  sobre la  op in ió n , pero  n o  sob re  los  n e ­
g ocios .

Tratando de los  elem entos qu e puede haber 
para regenerar esta n ación  y  su  gob iern o , aña­
de qu e n o  se debe contar para ello  co n  la  T u r­
qu ía . R econ oce  el Times á las razas cristjanas 
activ id ad  é  in teligencia , y  las perm ite esperar 
grandes p r o g r e s o » ; pero les ju zg a  desnudas de 
un  esp íritu  b e licoso , qu e es la única  virtud de 
los  turcos, de tal m odo abrum ados por siglos 
de opresión , qu e han v e n id o lo s  su cesos á  bu s­
carles antes d e  q u e se a n  capaces de llenarle. 
Queda, pues, únlCattisnte la acción  tle las p o ­
tencias estranjeras y  la influéncia Je la dip lo­
m acia. P ero aun cuando pudiese ponerse de 
acuerdo para este ob je to , el gobierno turco, no 
tiene ni p o d e f n i Voluntad p.ar:i llevar i  cabo 
sus con se jos , puesto qu e siem pre ha teftído que 
pedir el ausllío  del estranjero para hacer entrar 
á sus súbditos en  la obed iencia , y  para qu e o b ­
servasen los  prtncipios m as sencillos del dere­
ch o  d e  gentes. El Times cree que slr  Enrique 
Bulw er no' es capaz de cum plir su m isión  en 
Constantinopla, y  segun sus palabras, desearía 
Volviese lord  Strafford de R cdcliffe .

H é aqui lo  que se cuenta en los  c írcu los bien 
in form ados de V ien a ,sob re  la m isión  confiden ­
cial de lord  R edclifie  i  Constantinopla. E sta 
m isión  tiene dos ob jetos ; en  prim er lugar el 
asunto del M ontenegro. El gabinete de L ó n ­
dres tem o qu e la  Puerta acabe por ceder á  las 
instancias d e  la  Francia y  de la R u s ia , y  c o n ­
ceda al principe Danilo un  puerto sobre e l m ar 
A driático.

L ord  R edcliffe  está encargado de asegurar d 
la Puerta con tra  esta presión . E l segundo p u n ­
to  de la m isión  de  lord  R cd cliffe  es m ucho m as 
delicado. Trátase de las relaciones entre la 
T u rquía  y  la  Pcrsia , que se han com plicado 
m ucho d e  resultas de la política d e  la  Rusia y 
necesitan  de una ayuda pronta  y  en érg ica  para 
no degenerar en  abierto rom pim ien to , lo  qu e 
sería m u y  perjudicial á  los  intereses in gleses . 
C om o la m ism a Puerta tiene en  gran parte la 
culpa de las desavenencias con  la Persia , lord 
Strafford está encargado de persuadirle de la 
necesidad d e  seguir una política  m as con cilia ­
dora .

S e  espera que d en tro  de pocos dias vuelva 
de su  v ia je d V ien a , c l presidente de la D ieta, 
conde de R ech berg , quien se d irig ió d  la  capi­
tal de xYustria, co n  ob jeto  d e  reeibir nuevas 
instrucciones del conde B u o l, relativas á  los 
asuntos que la  D ieta  resolverá en breve.

Entre los  asun tos som etidos á la decisión  de 
la alta a sa m b le a , figura en  prim era línea el 
consentim iento que ha d e  dar d  Iq, prom ulga­
c ión  de la  ú ltim a institución  del Ilesse -E lecto - 
ral; m uchas de  sus disposiciones se creían c o n ­
trarias d las leyes generales y  uniform es que 
r igen  en  tod os lo s  Estados d e  la  Confederación 
alem ana.

El esp inoso asunto som etido d o s  diferentes 
veces á La D ieta por P ru s ia , relativo d  la c o o ­
peración  m ilitar qu e esta potencia  reclam a con  
in stan cia , in tentando qu e sus tropas guarn ez­
can  la forta leza  federal d e  U a sta d t, tam bién se 
som eterá inm ediatam ente á la  suprem a d e c i­
sión  de la D ieta ; p or  ú ltim o, la  opín ion  pública 
espera con  im paciencia de un  estrem o d otro  
de A lem an ia , una resolución  con form e d  las 
ex igen cias nacionales en  e l con flicto  qu e P ru ­
sia y  A ustria h an  provocado, en  n om bre  de 
A lem ania contra D inam arca.

E scriben  de V iena  qu e se  están haciendo 
grandes esfu erzos en la  actualidad p or  Austria 
é  Inglaterra en  C onstantinopla para sostener y  
alentar á  la Puerta  á fin d e  qu e se  n iegue á 
conceder al M ontenegro un  puerto en  el A d riá ­
tico . A lgu n as personas pretenden saber que el 
g ob iern o  tu rco h a  estado algún  tiem po in deci­
so  por las iüfluencLas qu e se habian puesto en 
ju e g o , y  d punto d e  hacer la con cesión  qu e 
tanto habría perju d icado  d los  intereses del 
A ustria. L o  quepaiieceindudable para lo.s h om ­
bres de  E stado austríacos es qu e si la Puerta 
concediese un  puerto en  e l  A driá tico  al prin ci­
pe D an ilo , todas las ventajas de  ello  serian pa­
ra la R usia . Seria , en e fecto , este puerto uua 
estación  p a ra la  m arina m ilitar de esta poten ­
c ia , y  la escuadra qu e en  ella tuviese seria m as 
ó m en os p o d e ro sa , segun el estado de  los  n e ­
g o cio s  en  O riente.

D e Copenhague trasm iten algunos p orm en o­
res sobre la contestación  que prepara el g a b i­
nete danés á la  dieta germ ánica . P arece que en 
ella se  m uestra dispuesto á dar satisfacción  á la  
asam blea federal en  cuanto á los  prim eros pun­
to s  de su  ú ltim a nota, pero p or  lo  qu e hace re­
la ción  á la detnanda de  la  d ie ta , de qu e D ina- 
m aj-c» d é  á con ocer  de antem auo las m edidas 
qu e se p ropon e tom ar para deferir á  las recla­
m aciones de los  D ucados, e l gabinete de C o­
penhague persiste en  opon er U  independcacia

y  las p rerogaü vas sagradas del sob era n o , que 
no le  perm iten  satisfacer esa pretensión  de la 
asam blea federal.

A nuncian d e  Turin  qu e e l gabinete sardo va 
d su frir una m od ifica c ión , designándose á los 
señores B oncom pagn i para el m inisterio de 
Instrucción  pública, á Daborm ida para el de 
N egocios Estranjeros y  á Conte para e l  de l In­
terior.

Una correspondencia de Paris dice qu e c l e m ­
perador ha declarado que quiere hacer del m i­
n isterio de la A rge lia  y  d e  las C olonias el pri­
m ero  y  m as im portante de todos los  departa 
m ea tos m inisteriales. Se espera en  b rev e  la 
publicación  en  el .l/o»t7or d e  Iqs nom brainien- 
tos de prefecto» de A rge l, O ran  y  Constantiua.

E l gobierno portugeeaha resuelto, p or  decre­
to  de 3 del a ctu a l, la cuestión  de las herm ana» 
de la caridad estranjeras, que habia llegad o a 
adquirir grandes proporciones en el v ecin o  rei­
n o . P o r  resoluciones de febrero y  abril de 1S57 
se habia autorizado á  la  sociedad protectora  de 
huérfanos desva lidos, v ictim a sd el có lera -m or- 
in o , á  la a-sociacion de Nuestra Señora, con so ­
ladora de a flig idos, y  á la O rden T ercera  de 
San Francisco de la ciudad de O porto  para que 
pudiesen hacer ven ir de Francia y  em pleasen 
en  el serv icio y  e jercicios  d e  beneficencia  de su 
cargo  algunas herm anas d e  la caridad de la  co n ­
g regación  d e  Sail V icen te de  Paul.

H abia personas qu e recelaban qu e ia entrada 
sucesiva en  c l reino, de herm anas de la caridad 
estranjeras y  d e  padres lazaristas, sus con feso ­
res, subordiniulos disciplinariam ente á  í«u su­
perior en  P.aris, lleg:n-a d  traer alguna pertur- 
l)acion en el pa l», y  el decreto  d que antes h e ­
m os h ech o  referencia, v iene á (juitar tod o  pre- 
testo  á esos rece los , declar.indo cum plida y  lle­
na la autorización  concedida para e l in greso  de 
herm anas de la caridad estranjeras co n  el nú­
m ero de esas herm anas y  de ios dos padres es­
tran jeros, sus confesores, que s «  encuentran 
residiendo actualm ente en Portugal.

Las herm anas de la caridad podrán em plear­
se en cuidar á los  cn ícrm os pobres y  en  todas 
las obras y  ejercicio.^ de piedad prop ios de  su 
instituto en lo.s establecim ientos de  ben eficen ­
cia, pero la enseñanza literaria y religiosa en 
los m ism os estableclm iento.s, será enco:nenda- 
da csclusivam en te d los profesores y  maestras 
que tengan  las habilitaciones exigidas por los 
reglam entos v igentes. Adem as se crea una c o ­
m isión  para estudiar en  todas sus relaciones la 
cuestión  de las herm anas de la caridad estran­
jeras y  portuguesas, segun el instituto de San 
V icen te Paul, y  proponer las m edidas que crea 
m as condu centes para el establecim iento de la 
con gregación  de siervos d e  los pobres, estable­
cida por D . Juan V I, ó  para la  creación  de uua 
escuela norm al d e  m;testras, ó  pava la existen ­
cia  de u no y  otro  establecim iento.

L a  telegrafía privada trasm ite los  despachos 
sigu ientes;

(De la Gaceta.)
all-SMui-RCO 6.— Por real decreto se convocau las 

cámaras dinamarquesas para c l 4 de octubre.
El obispo M’ iradestá nombrado director de cul­

tos y firmará parte del gabinete.»
«Vjrx.í  6.— El vap )r/mpríuííMC salió de Ragusa 

para Corfú, llevando á b-r-lo la comition de limi­
tes de la? fronteras del Montenegro.»

•iP auis 0 ~ D a jd a d  continúa siendo el teatro de 
turbulencias.

Toda la ribera derecha del Eufrates está ea com­
pleta insurrección.»

(De la Correspondencia autógrafa.)
«MAasELi.v 8.— Las últimas noticias de Constanti­

nopla dicen que reina en aquel pais gran irritación 
contra el sultán. Temíase que estallara una revolu­
ción que tenia su centro do acción en palacio, que 
«stá dirigida por lo» miembros de la familia real úl­
timamente destituidos.

P ams 8.—Anteanoche hubo un desgraciad'? inci­
dente en el ferro-carril de Saint Germán, que pro­
dujo bastantes desgracias.»

•iPanis 3 .—A  juzgar p or lo  que dicen varios pe­
riódicos ministeriales, se espera que la cuestión de 
Dinamarca y  la dieta se resolverá favorablemente 
muy en breve.»

•LosDREs 8.— Algunos buques ingleses y  france­
ses siguen en la Guayra, y  las hostilidades con V e­
nezuela se consideran muy probables.

Los despachos de Terranova llegan incompletos
por haberse descompuesto el cable Atlántico.»

«M arsella 8.— Las personas que abandonaron á 
Alepo por consecuencia del pánico que ha reinado 
en la ciudad, han vuelto á regresar á sus casas. Los 
comercios permanecen todavía cerrados; las autori­
dades se esfuerzan ea procurar que losc-unerciantes 
abran sus puertas al público y  en restablecer la cal­
ma en los ánimos de aquellos habitantes.»

C. de 8oto«

CRÓNICA DE P R O VIN C IAS.

 El «Geruodenseo da algunos pormenores acerca de
un instrumento musical de nueva invención, cons­
truido por el jóven  düu Juan Moreno. Tiene «ste- 
riormente toda la forma de un piano vertical, her­
mosamente trabajado de preciosa* maderas, con su 
corre*pondiente teclado de marfil, y  dos pedales, 
que sirven para dar movimiento á 1* maquinaria 
que encierra la caja del instrumento. A l tocarlo, 
se desprende un sin fia de armoniosos sonidos, como 
sí se ejecutara un concierto de viotines, contrabajos, 
flautas, cornetines, fagotes y otros iustrumcntos, 
dejando completamente sorprendidos á los que por 
primera vez locscuclian. A  primera vista parecerá 
tal vea que no puede dar buenos resultados, pero 
luego se desvanece toda duda, con dedr que esta 
especie de piano puede muy bien sustituirá una or­
questa de mas de quince ó veinte profesores, pussto 
que sus sonidos son fuertes y vibrantes, como los 
que pudiera producir cl mejor instrumentista.

Otra circuastancia tiene este invento, como la do 
oontener además un bellísimo dúo de flautas; un ar­
monio que se lo haca subir al tono de clarinete; un 
piano de acero, también de nueva inveacion, que

produce el sonido de una lira y  qne pudiera muy 
bien sustituir el sonido del harpa, y  una especie do 
cornetines que causan una animación grande y  de 
sumo efecto en el total de ia música; todo lo cual 
se hace funcionar por medio de un mismo y  solo 
teclado, todo junto ó  por separado, d gusto del pro­
fesor que ejecute cu él.

D. Juan Moreno es el mismo que hace poeo tiem­
po inventó una llave para escopetas y fusiles, que 
fué presentada á S. M .. dedicada al principe de A s­
turias, y  que por disposición de nuestra augusta so­
berana, y despucs de exa;uinada por ia junta sup*- 
rior de artillería, se depositó el arma en la Armería 
Real. . . .  V

— Eicriben del Villar al aDiaria M e-eanUla de V a ­

lencia encareciendo la conveniencia de dirigir la 
carretera que va desde Valencia á  Chelva por dicho 
punto.

La cosedla de vino se presenta en buen estado, 
pues la uva es buena y abundante. La estraccion 
escasea, así es que los géneros bajan de precio y 
los cosecheros no f ie d e n  vender cuando quieren.

L os precios de los géneros son los  siguientes:
Vino, de 30 d 36 pesos bota-
Para quemar, á 15 id. id.
T rigo,-á 1 4  rs. barcliilla.
Cebada, d  6 M. id.
Aceite, á 33 rs. arroba.
Algarrobas, á 3 rs. id.
 Dic«n *1 roUmo periódico de Citrafuel!

(.T ristes noticia», á l a  verdad, he de p a rtic ip a rá

V d .,  si se atiende al estado deplorable en que se
h a l l a  e! agricultor en esto» países.

f i! 28 de! pasado agosto «loareció la atmosfera 
con algunas nubes sembrad.’ » por el espacio que 
vagaban en dirección del Oriente . cuando sobre las 
doce del día asomó una qne, á medida que se apro­
ximaba hácia esta pobiacioii, iba tomando mayores 
dimensiones liasta cl punto Je aparecer cu b i«to  
todo nuestro liorizonte. des-cargando ta l abundan­
cia de piedra, que en pocos minutos se vió cubierto 
todo el sucio, causando en la huerta pérdidas iucal- 
ciilaMi», La tormenta duró media h ora , tiempo su­
ficiente para qne loa agricultores vieran frustrada» 
sns esperanzas, fundadas en las cosechas pendiente* 
del maíz, v iin . y la poca aceituna qu e había queda­
do á los olivos en secano , la que ha tirado toda f  I  
suelo, no pudiéndose aprovochar ni aun (lara comei» 
por hallarse en el período dei crecimiento. El mis­
mo dia por ia tarde fi.rm.ise otra nube en «1 mismo 
punto (¿ue la anterior, que atemorizo á este vecin­
dario por reeordarie» e i daño causado por la  pasa­
da. T temer se verificasen otros mayores; per > afor­
tunadamente esta fué mas benigna , descargando 
a«-ua, mas oii tal abundancia, que nos creimos tras­
portados al centro ele alguna laguna; tal parecía to-
do este territorio.

Los precios de los artículos siguen inalterables.»
— E a el oam pj elertaral d« la J in q a sr a  »5 nala u o

movimiento que de algún tiempo acá nr habíamos 
visto! cada partido politic-) trata de esplot.arlo á su 
favor, pintando en grandes y minuciosas pinceladas 
los méritos y servicios de candidatos que andan ea 
boga; esto, ño obstante, en punto á l Js.progresisUs, 
no hay n.oda acordado sobre el (jartieular hasta tan - 
to qne haya tenido efecto una numerosa reanion do 
electores que diriman la cuestión.

— Segun dice cl «Diario de Oarcelonaa, ha lido Q»e»i,
nado Tiliaiiamcníe el alcalde deRipollet. Pareen 
que en las inmediaciones de dicho pueblo le dispara, 
ron un tiro á traición, y  que le penetraron vario» 
proyectiles por el costado.

 Eot preiáus en cl mercado d» ValladoKd e l d i a » ,

han sido los siguiente»;
Trigos al detall, d« 39 á 10 las 92 libras: entrad» , 

300 fanegas. Ventas por cargamentos, ninguna; fir­
meza en los vendedor^.

Rioseco, al detall, de 38 á 39 las 9 4  libras: entra- 
da regular, Ventas por cargamentos, ninguna: que­
dan ofrecidos algunos á 33 Ii2 y 38 3(1 de 9 2  libra».

Medina, de 38 á 39 sin peso, pcr.o que puede re­
gularse de 93 libras la fanega; no tenemos aun noti­
cias del mercado dcl domingo.

Harinas. D« primera al detall, de 17 á 1 7  1(2 
reales arroba; poca demanda. Do segunda id ., de 1» 
á  15 1(2 id. id; id -id . D i tercera id., de 13 1(4 á l 3  
y 3(4id. id .: id. id.

 El 12 del actual »e rerificatá en la m elropolitan®

iglesia de Valencia la consagración del lim o, señor 
don Miguel Payá, obispo electo de Cuenca. Será 
consagrante el arzobispo de la diócesis, y  asistentes 
el arzobispo de Tarragona y  el obispo dimisionario 
de Avila, siendo padrino el conde de Orgaz.

^ L e e m o s  ea el sN orle  de GesUlle.e
«Nos han asegurado que del 13 al 14 del presen­

te mes, saldrá de esta capital con dirección á  Tor- 
desillas el señor gobernador civil de la provincia y  
una comisión de la Excma. diputación, con objeto de 
recibir áS S . MM. en este último punto, á su vuelta 
á la  corte.

También irá otra comisión del Excmo. ayunta­
miento con encargo de ofrecer á los augustos viaje- 
rosel respetuoso homcuage d ;  adhesión úel pueblo 
Vallisoletano.»

E . d« 9oto .

CRONICA G ENERAL.

—Funcioo.—Variada y  divertida en estremo fué 
la que anteanoche se verificó en el teatro de la Zar­
zuela.
fc  Después de la titulada Caiotio y soUero, en que sa 
distinguieron como siempre la señorita Murillo, la 
señora tíoriano y  el señor Caltañazor, se puso en 
escena El pleito, en que el señor Salas estuvo inimi­
table, cantando su conocida romanzados veces á pe­
tición del púbiico, entre unánimes aplausos y  dando 
al final en lugar del «i bemol con que termina dicha, 
U'! íoí de pecho con toda la firmeza posible.

Siguióse despue» fícoódíícroparíicuiar, que en­
tretuvo al público con sus numerosos chistes, me­
reciendo, como siempre, que se repitiese su encanta­
dor cuarteto.

Todos los artistas estuvieron bien en sus respec­
tivos papeles, causando la satisfacción de la nume­
rosa y escogida concurrencia.

—Policía urbana.—Desearíamos que se obligase i  
los vendedores de frutas, y  en c.spccial de melones,- 
á que barriesen sus puestos y  no tuviesen cáscaras 
ui cosa por el estilo, en las aceras, para impedir que 
el pobre transeúnte resbale y  caiga, contra su vo­
luntad, escitando la risa de cuantos le v e n  hace? 
contorsiones.

Oíí Oií.—Que las cuadrillas de barrenderos Ua*
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píen las aceras de las calles con el esmero quo es 
debido.

Otrosí.— Que lo.s rouiiicipaies cuiden de que las 
esquina.» y  las aceras so hallen espeditas de mozos 
de cuerda retozones, gallegos echado.» á dormir cual 
largos son, gentes que sc sientan en ¡o det rey, c o ­
mo si fuera propi.i, iin|iidit’ndo el paso, etc , etc.
• Otrosí—Que los señores miiniripales abran los- 

ojos é impidan esas pedreas que se arman en las ca­
lles mas públicas, con especialidad alrededor de la.s 
fuentes.

Otrosí.—Que la comisión del Excmo. ayunta iiien- 
1o repase tanto rótulo y  tanto letrero de aviso como 
hay puesf-‘s en las tiendas, que t «lu lo dicen menos 
1# qne quieren decir, lo cual cede eu descrédito de 
lacultura dc la córte y en mengua de la autoridad 
municipal

O ire'í —Que se rieguen las calles mas públicas y 
<yie «e b.arran á hora conveniente y cómoda para la 
inayoría dc los vecinos.

;Se liará caso de nucstra.s peticiones? Mucho lo 
dudamos.

— ContiDúa el aú.iuo capítulo.— , Justicia, municl' 
pales,— virga férrea y  sin piedad,— que las mozas 
de servicio—no sc pueden aguantar.— Ellas riegan 
las macetas, -  y  sin decir agua l a —á cualquier hora 
del dia—se suelen improvisar—en precursoras de 
Cristo,— haciendo al cubo Jordán.—  Ellas vr.cian 
aguas sucias—sin doten"rse á mirar— si está á pun- 
tu de cruzarse— un malhadado mortal entre la ace­
ra y c l pórtico— donde lasirvientaestá.— No se per­
donen las multas;— ¡duro! ¡infleiibiiidad'.—y  abuso 
que se denuncie - que sc castigue, y  en paz;— por­
que á seguir tal escándalo,--será forzoso emigrar 
— ó  romperle á una fregona—todo el hueso o cc i­
pital. •

—E->M y(«.-I-os dc t'l Trovador se practican con. 
la mayoT «.-tividad en el teatro de la Scala de Mi­
lán. Esta ópera s"rá representada por Mines. Lafont 
y  Cnrrctd, yM M . Sarti, Corti y  Cornago. A  £ í Tro­
vador sucederán Los dos Fosearía, el Peiayo de M er- 
cadante; el L’rccque, del maestro Petroccini, y  e\ 
Oltlo.

 EtpcrsD.a?.— Los bilbainos tienen esperanzas dc
que nuestra joven y ya célebre compatriota Eloísa 
d 'H crvill, despuesdedar algunos conciertosenBiar- 
ritz en presencia de la emperatriz Eugeni.a, y á su 
paso para Madrid, dé en aquel teatro algunas fun- 
éiones.

Esta inspirada artista regresa á su patria colmada 
de aplausos y de distinciones.

— De»gr«ci«.— A las tres de la madrugada de ante­
ayer acontecióel triste suceso que vaino.s á narrar. 
Hacia cuatro dias qu j el practicante del hospital de 
la Princesa, don Rodrigo Velver, se hallaba en d i­
cho estableciinieiit > padeciendo de anginas, y según 
dictámen de los facultativ.os,la enfermedad no de­
b a  presentar carácter alguno grave, pues ademas 
de no haberse observado en cl paciente el inxs l i g c  
ro indicio de delirio durante los cua tro dias que lle - 
m b a  en cama, habia otra circunstancia, y es que en 
la tarde del lunes, al girar los módicos la visita de 
costumbre, le encontraron notablemente aliviado.

Por la noche, sin einbarg', sus compañeros Je 
guardia notaron que á ratos caía eu uu lijcro delirio» 
V sin que por ello se alarmasen, dieron no obstante 
inmediato omocimiento de esta novedad al profesor 
de turno. Acudió este al momento, y  aunque uo vió 
en cl carácter de laenfermedad indicio alguno funes, 
to, después qu# prescribió los medicamentos opor­
tunos par* atacarla, se retiró, dando órden dequ e 
Telara á su  lado uno dc los in )zos do guardia que 
hay siempre en el hospital. Durante toda la noche, 
e l delirio continuó, aunque no muy violento, según
declaración desús mismos compañeras dc guardia, 
que ss acercaron repetidas veces á sa cabecera, ya 
para observarlo, ya para suministrarle los medica- 
m-ntos que les habían en ca ra d o.

Dc reiwnte. y en un momento fcl único) qne c' 
mozo que lo velaba se separó de su lado para ir á  
otro departamento, que es, puede decirse, continua­
ción de aquel en que el enfermo sc hallaba, oyóse 
un leve rumor, que obligó al mozo á acudir preci­
pitadamente al sitio que nunca debió haber aban­
donado. Cu.ando llegó, no tuvo ya tiempo de impe­
dir que el enferma so arrojara por una ventana que 
próxima á su cama habia. La circunstancia de haber 
caldo de cabeza sobre el empedrado de la parte de 
fuera del edificio, hizo que su muerte fuese instantá­
nea, sin dar lugar á que sus afligidos y espantados 
eompnñeros pudier.an j>restarle auxilios de ninguna 
clase.

Aunque á nadie puede culparse de taa sensible 
desgracia, puesto qne se habían tomado todas las 
precauciones que dictaba la prudencia para el caso 
de que el delirio fuese en aumento, parece que á 
consecuencia de ella, y en atención á  que ias venta­
nas del hospital de la Princesa no ofrecen seguridad, 
va á procedelse inmediatamente á la colocación en 
ellas de un doble emberjado dc alambre y hierro.

 Bode en ciernei.— Se habla del próximo enlace
del marqués de Mirabel, grande de España, con una 
dc las señoritas mas conocidas en la buena sociedad 
de Madrid.

— TortiEcetionef.— Scgun scd iec , la nuova fortifi* 
cacion de Barcelona parlir.i desde el pié de la mon' 
toñade Monjuich, por la purto dc Poniente, cruzará 
la carreterra dc Sarria cerca del túnel del ferro-car­
ril, seguirá hasta ci fuerte Pío, y  despucs se incli­
nará hasta cl fuerte ds San Carlos, donde debe t s f  
minar cl recinto murado de la parte de tierra. El 
recinto murado tendrá una forma ovalada, cuyo eje 
ó  diámetro máximo sea la linea que partía del pié 
de ia montaña de Monjuich para unirse al fuerte 
Pío. El muro, con su correspondiente f,»so y  glacis, 
estará lianquíado por un número de torres casama- 
tadas , según c l sistema aleman ó á 1 > M  m ta- 
Jembert.

— Omoibus.— Parece que inesperados obstáculos 
han venido á impedir al señor Laforeste que jdan- 
tee el servicio de ómnibus cu el interior de -Madrid, 
para el que ya habría obtenido licencia. L .s  ómni­
bus debeu liacer ei servici» á razón de seis cuartos 
por carrera.

— Mfjor qu» xnsjor.— Ei teatro de Novedades ofre­
cerá mucha» este año. El pintor señor Eerri se ocu­
pa ahora en lai decoraciones que han de servir pa­
ra el drama do grv ide espectáculo. La India, que 
se pondrá en escena dentro de do# meses á lo mas. 
Esta obra costará á la  empresa algunos miles d c  da­
tos.

— Diólos'.,— Hornos tenido el gasto de escuchar 
el siguiente diálogo, de ventana á  ventana, entre
dos freg-otrioes:.
• I I ': ’ :á, decía una, ¿noverdá que tengo
Unos dientes mu gonitos?

Chica, Ci verdad,

— Pues m-o los voy á garrotipar.
— ¿Qué dices?
— Que me los voy a garr.opetar.
— Ahora te entiendo menos.
— Jesús, qué torpe eres; digo que voy á dir en 

casa dc un f.>togr.a)o á que me pinte.
— ;.Ah. ya! ¿Vas á  que te hagan un retrato?
— Sí, eso mesmo, para dái-selo á mi novio, el sol­

dán de cahallería.
 ;Y  cómo va á ser?
— Tom-a, al garrútipQ-
—¿Con que te vas á retratal al t b  garropito?
— Si.
— Pues yo al ole, que cuesta, mas, es mas grande 

y se vé mcj.:r.
En este momento, la» amas de estas coquetonas 

fregatrires cortaron c l dialogo, que con tanto pía 
cer escuchábamos, haciéiidolaa ir a fregar.

— Coja* de E«p«5a.—Se asegura, c jn  referencia i  
cartas particulares, que á cuatro leguas dc Sala­
manca ha si'lo robado e l celebre acróbata Buislay, 
despojándole dc todo cuanto llevaba consigo.

¿Por qué es el pobre tan bobo 
y  tiene tan buena fé?
¿Quién va en carruaje ni á pié 
pudiendo viajar en globo?

— Funcianntio — Ha regresado de los baños de 
Panticosa el jefe  del negociado del notariado del 
ministerio de Gracia y  Justicia, señor Cervino.

-  Bcsco. • El célebre prestidigitador, no solo ha 
encontrado en España gloria y  dinero, sino también 
afecciones de familia, si hemos de creer lo que se
cuenta. Hace cosa de veinte años existía en Sevilla
en la plaza del Silencio, esquina á la calleja sm sa­
lida, un fabricante de sombreros, en cuya muestra
se lela Bosco: este era hermano del hábil escamo- 
teador que nos ocupa. La fisonomía del fabricante 
de sombreros guardaba, en la época a que no» refe­
rimos. una perfecta semejanza con la del que hoy se 
halla en Madrid. A  su llegada á la corte. Bosco ha 
visto por primera vez á su hermano político y  á dos 
sobrinas que allí residen. Bosco no habla el espa­
ñol y lo comprende poco; para recomicer a su fami
lia h a  sido preciso valerse de nn intérprete, y aun
abrigando algunas dudas sobre la certeza de lo que 
se. decía le ha sMo presentada una carta de su pa­
d re  entonces Bosco se ha enternecido, la ha llevado 
á sus lib ios con verdadera efusión, y aun hay quien 
asegura que «na lágrima furtiva se desprendió de 
sus ojos; otros por el contrario dudan que los b ru - 
ios l l o r e n ;  pero lo que parece hay de cierto es que
B ísco se Ralla rodeado de su nueva familia, a quien 
ha tratado eon tanto cariño y eonsidcracion como si 
los individuos que la componen fueran sus propios

'‘ ' í lp id o  I . p J a b r # .-£ l Faro .V.ícfmaí entrega á la 
discusión de la preiwa la idea de aplicar la fotagra-
fia al notariado y ¿o tros  ramos dc la administra­
ción pública. Según nuestro colega , en las diferen­
tes ti-ansacciones relativas á las personas podra ser 
muy útil acorooaúar á tales actos los retratos de o*
otorgantes para la identificación de estos. En 1<>*
poderes para contraer matrimonio , en los reconocí- 
mientos de hijos naturales , legitimaciones o adop­
ciones cuando recaen en personas desconomdas de 
sus parientes, no estarla demás valerse - e la foto­
g r a f í a  p a r a  dar á conocer á los interesados respec­
t i v o s  y  perpetuar su semblanza en los protocolM.

En las capitulacione» aiatrimoniales, en los testa­
mentos ó disposicioues testamentarias , la umon á 
b s  registros ó matrices de las escritura» publicas, 
dc los retratos dc los otorgante», facilitaría encon­
trar siempre las imágenes dc lus parientes , amigos
ó  d e u d o s  q u e  tan buscadas son en ciertas ocasione*
evitándose así que los retratos que se encuentran en 
poder de particulares fuesen á parar a las “ ''Enr i-
lias ó p r e n d e r í a s  ;  y  hallando allí también la lg le -

» especie de tipo de las personas de lo» santos, 
iináwnes ouisiese elevar á lo s  altares; y la

sia una
ciij’as imágene» quisiese 
sociedad civil dc los personajes que trasladara asus 
muscos ó p ie r ia s  de hombres célebres.

Y  si se trata de la trasmisión de las casas, en que
frecuentemente se celebran contratos fuera del lu ­
gar en que se hallan situadas , entonce» no cree 
menos conveniente exhibir un ejemplar fotográfico 
del objeto dc contrato.

L a  administración pública, cree también nuestro 
c o l e g a  que puede sacar maravillosos resultados de
aplicaciones análogas.

El ejército , los presidios, ó  establecimientos pa­
nales ó carcelarios , etc., si utilizan estas lecciones 
de la esperiencia fotográfica, obtendrán ventajas 
hasta ahora desconocidas.

Y  »i la f  >togrnfia llega alguna vez, como al pare­
cer esta llamada á trasmitir los objetos por medio 
del telégrafo eléctrico, se habrá causado uQajverda- 
dera revolución , por lo que tendremos nosotros 6 
nuestros hijos, que bendecir dc nuevo la mano altí­
s i m a  y  omnipotentede la Divina Providencia.

 E»pfrim«ntoi.— Anteanoche , dice ua periódico,
hemos presenciado l->s esperimentos de luz eléctrica 
que se están liaeiendo <lesde cl edificia en que esta 
est,.blecido el museo de artilleria en h  plaza del 
Retiro. El efoct i de ia Inz era verdaderamente má­
gico, El obscrv.aturio astronómico , que distaba del 
aparato sobre dos kilómetros , esperimentaba de ta! 
modo b s  e f e c t d e  la lus, que á larguísima distan- 
cLa p-idiaii distinguirse los menores deUUes de su 
arquitectura; pero el espectáculo verdaderamente 
delM  -o. " !■ 'e! que ofrecian las torres góticas de 
San Gerónimo inundadas dc vivísima luz. Un nu­
m e r o s o  gentío ha acudido esta noche. com í la an­
terior, á prcseiicAr estos curiosos y  útiles en­
sayos.

 Máquina». —Llaman ia atención en Barcelona
dos que se hallan ya funcionan'! >, de.stinadas para 
'nacer trabajos de escultura por el sistema Matieu. 
Dichas máquinas, propiedad del señor Rusli, las 
primeras que se Imn introducido en España por via 
de ensayo, y que han obt-iniJ.i privilegio etclusivo, 
son,.segúnnoticias, muy conocidas en Paris y enlos 
Estadus-Unid'is, en donde han producido notables 
resultados. Es realmente ailmirAble contemplar có ­
mo por medio de un aparato mecánico se desvastan 
las planchas de m i lova ó  de mármol formándose 
con Ld!;^ hermosas y complicadas esculturas en re­
lieve. Exactamente i.t'.ial á una ó mas planchas de 
hierro funJid.o, en las que están grabadas en hueco 
la figura ó dibujos que deben.rcprodueirse; siendo 
Je advertir que una s da máquina puede elaborar á 
la vez diferentes objetos, y  que estos quedan traza­
dos de una manera muy marcada, necesitando solo 
la mano de un artist» para que lo pula y pcrfecione. 
— Hay noticias de que acaba de inventarse otra má­
quina que puede llenar por si sola esta delicada ta ­
rea supliendo la roano del hombro.

-  Viajero».— lian llegado á Madrid los señores 
D. Tomás Ascnsi, director general de comercio en 
el inliiistcrio de Estado, y D. Miguel Bafmelos, vo­
cal dc la cnmisioa española de presas marítimas en 
Paris.

¿.á cómo e.stamos del asunto dc la  I’c/os .Variaiw?
— UccDci».— So ha concedido permiso para trasla- 

iílai'seá la Península por enfermo, al brigadier del 
cuerpo dc estado mayor del ejercito de Cuba don 
Leonardo dc Santiago y Moreno, jefe del mismo en 
aquella isla.

— Si me cajera elgordo... ParaNavldad se prepa­
ra'un sorteo estraordinario de la lotería moderna. 
Constará de 701 premios, inclusas las aproxima­
ciones, siendo cl mayor de 100,000 duros, otro 
de 50,000, otro de 20,000, uno de 10,000 , otro 
de S.OOO, otro de 4,000, dos de á 2,000, ciento 
de 1,000 y así sucesivamente hasta 206 duros que 
son los premios menores, el premio mayor tiene cua­
tro aproximaciones de á 3,000 duros cada una, y  los 
demás hasta los de 2,000 pesos fuertes inclusive 
otras mas pequeñas. Se espenderán 24,000 billetes 
áñOOrs.

— .4ri»o.— El consejo de administración dc las 
obras de la Puerta del Sol ha publicado e l si­
guiente:

En virtud de lo dispuesto en el articulo 1 7 d é la  
ley de 2S de junio de lSü7, para las obras de ensan­
che y embellecimiento de la puerta del Sol, y  eon 
arreglo á  la autorización concedida por real órden 
dc 1.® del actual, previniendo se convoque para el 
dia 10 de! corriente á los propietario» ¿  quienes ha 
alcanzado la espropiacion para la citada reforma, 
con objeto de que elijan dos individuos de eu seno 
que formen parte de esta corporackm; el consejo ha 
acordado citar á todos los comprendidos en este ca­
so, para que en el espresado dia 10 y  hora de la una 
dc la tarde, acudan ¿  este gobierno civil, á celebrar 
la reunión, que tendrá efecto ante el referido con­
sejo.

Lo que se anuncia al público por medio de los pe­
riódicos oficiales, á fin de que llegue á noticia de los 
interesados ó  sus representantes, que deberán estar 
competentemente autorizados por medio de oficio 
dirigido al presidente del consejo, para que »ea vá­
lido su voto, advirtiendoque reunidos la mitad mas 
uno de los propietarios, se procederá á la elección; 
y  que en el case de no completarse este número se 
celebrará nueva reunión el lunes 13 i  la misma h o ­
ra y  en el propio local, para designar los dos indi­
viduos en cuestión, sean cualesquiera los propieta­
rios que concurran.

— rieit»,— Ayer mañana salió de las casas con­
sistoriales el Excmo. ayuntamiento en corporación, 
para asistir á la parroquia dc Santa María, y  cele­
brar la fiesta de la Patronade Madrid.

-  Que teacabe pronto,— Dentro de dos Ó tres dias 
debe comenzar la reedificación de la casa del café 
del Iri.s, de la cual, como saben nuestros lectores, 
B-3 hundió hace pocos dias una gran parte.

— Atropello.—Anteayer, en la calle do A lcalá, 
frente al café Suizo, un carro derribó en el suelo 
á un borrico que iba cargado, pasando una de las 
ruedas sobre las patas dcl animal, y arrancándole 
de miz un casco. Loa municipales se llevaron 
carretero, y los transeúntes se paraban á contem­
plar el rastro de sangre que dejó el pobre anima- 
lito.

— VÍT« P r á v i# !...— Ayer celebraron la gran fiesta 
de la Virgen del Puerto los gallegos y  asturianos 
residentes en Madrid. Todos los que se hallaban 
fuera de la córte han acudido al ruido de la gaita.

También lia llegado á la coronada villa el emi. 
nente hacendista y  hombre de Estado señor Mon. 
Se espera de un momento á  otro al señor Pidal.

—  ¡Ay Cervanta»!— Se ftnuncia que el maestro 
OfTenbach cstá componiendo la partitura de una 
nueva ópera que ha escrito Carré con el titulo de 
Don Quijotedc la Mancha.

— Invitación.— Homos recibido la siguiente:
(¡El Dr. D. Miguel .Moragues y  Barceió, presbí­

tero, canónigo magistral dc Segorbe, natural de 
Palma de Ma'lorca, despucs de cantar la misa ma­
yor, manifiesta S. D. M., á las diez, en la iglesia 
de San Pascuál de este real sitio, e! dia de ia Nati­
vidad de Nuestra Señora, 8 de los corrientes, d e ­
sempeñará el oficio de preste en un Tedeum v  una 
Salve que cantará la Rda. comunidad; función voti­
va, en acción de gracii.s al Todopoderoso y á la Pu­
rísima Virgen, por la especial con que le  han favo­
recido de inventar cierto» aparatos mecánicos, que 
sin consumo de sustancia alguna, y  con velocidad 
y fuerza á discreción, dan el famoso movimiento 
continuo, buscado con el mayor anhelo ma» de dos 
mil años hace por muchos sabios.

Esos aparatos, que con el beneplácito de SS. M M ., 
que Dios guarde, dedica al serenísimo y  tierno 
principe de Aiturias, D. Alfonso, y denomina Al­
fonsinas, son aplicablcscon inmensa# ventajas en to. 
dos los casos en que hasta el presente se ha hecho 
uso de una potencia motriz cualquiera, inclusa la 
suprema del vapor.

En su posada, casa de D . Manuel Rodriguez A l -  
tomayor (a) del Beliotero, sita cerca de la espresa­
da iglesia, tien-i montado y  en acción uno de los 
mencionados aparatos, que si bien no es el mas im­
portante de los que aqui mismo ha construido, es el 
mus difícil, por componerse de sólidos únicamente, 
esperando montar aquel y  otros de diferentes ciase* 
y  método», y  al mismo tiempo mas fáciles, podero­
sos y  seguros, cuando pueda disponer de localidad
á propósito.

Deseo: o  de que Y. h- nre la función con su asisten­
cia, leconvida y le permitirá ver, auniue esterior- 
meate, el referido aparato; pue* que hasta después 
de practicadas las diligencias procedentes, no es re­
gular divulgar los secretos.—Aranjuez 5 de setiem­
bre de 1558.— Miguel-Moragues y Barceió,I Magl.»

E. de Sote.

ñaña D. Ignacio Parada, y  por la tarde D. Felipe 
Yclazquez-—Y  en los Italianos y  oratorio* se prac­
ticarán por la noche devotos ejercicios.

Se reza de Santa Marín dc la Cabera, con rito 
doble y  color blanco, haciéndose eonmeraoracion dc 
la octava dc la Natividad de la Santísima Virgen.

C R Ó N IC A  M E R C A N T IIi.

M E R C A D O  DE M A D R ID .

s.T raaiio  p o r  l\ s p u B R ia s  í l  d ía  7  p í  s s t iíu b r e . 

8 1 0 6  fa n e g a s  d e  t r ig o .

6 2 0  a r r o b a s  d e  h a r in a  d e  id .
2 3 0 0  l ib r a s  d e  p a n  c o c id o .

18342 a r r o b a s  d e  c a r b ó n .
SO v a c a s , q u e  c o m p o n e n  3 4 1 7 0  l ib r a s  d e  p e s o . 

4 34  c a r n e r o s , q u e  h a c e n  7 79 3  id .  id .

P M C IO S  O I  ABTÍCU LO S X L  P O R  H X T O R  T  P O R ME.VOR EL
DIA 7 .

C R O N IC A  R C L IG IO S A .

9 A 3T O  DE HOT.

Santa Maria de la Cabeza.

C ultos

Cuarenta fL)ras en la iglesia de Jesús Nazareno, 
donde habrá misa mayor á las diez, y  por la tarde 
solemnes completas y  reserva: por la tarde conti­
nuará la novena á su titular.— Continúa la novena 
de Nuestra Señora de la Zarza en la iglesia de re li­
giosas de San Pascual.—Prosigue ia novena de la 
Santísima Virgen de las Batallas y  Covadonga en la 
parroquia de San Luis, y  serán oradores: por la ma

R s.v n . Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca. . . 45 á 52 18 á 20
Id. de carnero. • . . á 18 á 20
Id . dc ternera. . . 30 á  33
Id . de cordero. . . . .

Tocino añejo. . . . . . 94 á 100 32 á 36
Id. fresco.....................
Id. en canal. ■ ■ •
Lomo.............................
Jamón...........................
Aceite........................... 19 á 20
Vino.............................. 10 á 14
Pan de do» libra». . ,  , 14 á  16
Garbanzos. . . . 10 á 16
Judías.......................... 8 a 12
Arroz............................ . . 30 á 34 10 á 14
Lentejas....................... . . 14 á 18 6 á 7
Carbón......................... . . 7 á 8
Jabón........................... . . 52 á 58 19 á 21
Patatas........................ . . 5 á 7 2 á 3

pnacio DC LO» « raxos ES EL a iR C A D O  DEL D IA  7 .

T rigo .......................... de 44 á 65 r». vn
Cebada....................... de 26 ¿ 2 9 r». vn
Algarrobas- ■ ■ • de á r». ra

Bailliere, Principe, núm. 11 ;D . A . San Martín, Em­
pecinado, núm. 9.

En provincias: en las principales librerías, oe.s- 
cribiendo directamente al editor, D. Luis García, 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , acompa­
ñando hbríinzaó sellossencillos de correos por valor 
de la suscricion. . . . . .  tj

En Ultramar: Manila, Sres. Guichard e hijos; Ha­
bana, Sr- Chariain y  Fernandez, calle delO bispoly  
en Puerto Rico, Sr.’Guarp.

NOTAS. Primera; A lo s  señores libreros o co­
misionados que pidan y  abonen diez ejemplares, se 
les dará, adornas del 10 por iOO de cqimsion, uno 
gratis. Segunda: La empresa de la Biblioteca admi 
nistrará cuantas publicaciones s.algau á luz sin edi 
or, prévio un convenio particular con sus autores 

traductores. Y tercera: Los que se suscriban á la 
Biblioteca por el segundo semestre del año actual 
tendrán opcion al Almanaque artístico literario da 
1859. V á cuantos libros especiales publique la Bi­
blioteca pata regalar i  sus suscritoresenloque resta 
de año.

CSPRCTAGULOS.

ZARZUELA-— A  las ocho y  media de la noche. 
— Sinfonía.— Casado pwfíero.— l/npleito.—l?n caba­
llero particular.

ANUNCIOS.

DEL

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
SUS glorias, sns fueros y 

libertades;
sus

RErU'TAClOS DE ERRORES COXTESIDOS ES TODAS L A 4  
H ISTO RIAS H ASTA £1. DIA PÜDLICADAS PO R R A TL 'R A- 

LES y  ZST R A .M E R O S:

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R,

autor del atlas y  descripción geográfica, históri­
ca  , politica y  pintoresca de España y  sus estable- 

cimientos de UUramar.

CONDICIONES DE LA  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 página», 
en 4.® español, que formarán cuatro tomos de 300 
páginas cada uno, ilustrado» con retratos y  graba­
dos aparte del texto.

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta.
El precio de caita una será UN REAL de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás pruvin- 
tias, francas de porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato ó 
«na lámina y su cubierta de color, y ai final se dará 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y los tipos nuevos.

LOS INGLESES TALES COMO SON; carácter, 
leyes, usos y costumbre# del pueblo inglés, y  toda» 
sus estravagancias.— Obra original escrita en Lon­
dres, por D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.* con mu­
chos grabados.— S u p r e d o l?  r*.vn.

UN MILAGRO Y UNA MENTIRA, historia y 
vindicación da los mallorquines cristiano» de estir­
pe hebrea: por c l mismo autor.

Esta obra consta de un tomo de 160 página» 
cu 4.°, con grabados.— Su preciu, 12 rs. vn.

Los suscritores dc El Occrox-TrE que deseen ad­
quirir estas interesantes obra*, tendrán opcion á 
nn 25 por 100 de rebaja en los precios que quedan 
establecidus.

Se suscribe ¿  las tre-s obras en todas las princi­
pales librerías del reino y administraciones de lo­
terías.

K i b LIOTECA l i t e r a r i a . — e d i t o r , LCIS
BvG arcía.—Director, Julio Nombela.

La Biblioteca literaria publica dos tomo* todoslo* 
meses: uno el dia 15 y  otroel 3 0 . Cada tomo consta 
de .300 páginas, y  se vende al precio de 3  rs. en Ma­
drid, 4 en provincia» y 6  én Ultramar, si la obra es 
traducida, y 4, 5 y  S respectivamente sí fuere ori­
ginal. Las obras sueltas se venderán á 6, 7 y  10  rs. 
tomo en Madrid, provincias y  Ultramar.

Obras puiííeodas. El Piloto, dos tomos.— Anato­
mía del corázon, uno id.— Struenssée, dos id.— El 
Espía del gran mundi». tres id .— Doluras, del señor 
Catnpoamur, uno id.— El Tuli >an negro, uno id.

En prensa. EsuatoUuo, de a señora Avellanci 
— Acasos y  proviuencias, del Sr. Campoamor-— H 
forias estraordinarias, de Edgardo Poe.— Ei Estío, 
leyendas esp.iñolas, La Hija de su padre, de Fron 
táura.— El Pirata, de Walter Scott.

Sucesivamente sc publicarán novelas de los seño­
res Hurtado, Fernandez y González, Alarcon, Gu- 
llon, Madrazo, Frontaura, Murguía, Sota, Acuña, 
S.antisteban, Becquer, García Luna y  Nombela. A l­
ternarán con las novelas españolas las de ios repu 
taiius novelistas estranjeros Karr, Musset (Pablo y 
Alfredo), Dumas, hijo,Nodier, Gozlan, Mery, Huu» 
saye, Nerval, Sterne, Gauthier, Warren, Bulwer, 
Vigny, Sandeau y  otros de no menor reputación.

P o t it o s  d e  suscmcio». En M adrid :  en casa del 
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 ; librerías de 
D. Leocadio López, calle del Carmen, núm. 29 ;_don 
Alfunío Duran, Empecinado, núm. 3 ; D. O- Bailly-

I A  VELOZ.— TRASPORTES TERRESTRES Y

Lmarítimos entre Madrid y  los principale* punto» 
de España. América y e l  estranjero.

Nadie puede desconocer en el dia las ventajas que 
proporciona á la sociedad el establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y ferro-carriles 
•c encargue del trasporte dc mercancía» y  equipa- 
gcs. L A  VELOZ se ha establecido para llenar esta 
necesidad v proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancía* y  equipa- 
ges con una prontitud y  econom’a desconocida» ha»- 
ta el dia y que ninguna otra empresa de la misma 
clase ha hecho hasta ahora, como podrán cnterarsa 
las personas que gusten acercarse á la adrainUtra 
cion establecida en la caile del Prado esquina á la 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la  empresa y  de los precio» 
á que se hacen los trasportes.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QUIRÜR- 
gica dadas en el Hótel-Dieu de Parí» por el 
banin Dupuytren, cirujano en jefe. —Redacta­

das y  publicadas por una sociedad de médicos, y  
traduddas al castellano de la última edición, con 
anotaciones y su correspondiente juicio critico, por 
varios profesores en medicina y cirujia de estacór- 
te .— Cuatro tomos en 8.* mayor.

El título de la obra y  e l nombre del autor dicen 
mas que todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. L as lecciones cltnieas dcl hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir ua re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la cirujia; y la idea de publicarlas co ectiva- 
mente, haciendo eon ellas uncuerpo de doctrina y  
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y su ejecución por c l editor francés ba iiecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos y  á 
los prácticos. Aumentando a la traducción las ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó la di­
ferencia dc paisps, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác­
ticos mas interesantes en la cirujia de los compren­
didos en las Lccríone# esplicadas por el gran ciru­
jano de la Francia), se hallan de veuta en la libre­
ría de Tieso, calle de Carretas, núra. 41, y  en la de 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo precio de 
24 rs-, encuadernados á  la rústica, y  3 2  en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritore» 
que, por haber variadu de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, se publicará el Tratado de heridas por armas de 
fuego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á  provincias m 
mediatamente por el corren, francos de porte, siem 
>re que al hacer el pedido se acompañe letra, li- 
)ranza, etc. de 3 0  rs., ó  bien 6 4  sellos de f.]anqueo 

de cuatro cuartos, en carta al editor, dirigida 
cualquiera dc las indicadas librerías.

También so halla en casa del Sr. Montero cl Cu# 
dro de medidas, pesas y moneda» con arreglo al su- 
tema métrico decimal mandado observar por la k l 
de 19 dc ju lio  de ¡849.

Los pedidos se harán á su autor.
L.as dos obras se remiten por el correo franca# a 

razón de 16 rs. cl libro y  5 el cuadro, mandando el 
importe en sellos de! franqueo ó  en libranza» sobre 
correos. ______

L  COMERCIO — UN JOVEN, VERSADO EN 
la teneduría de libros por partida doble y  sim-

 pie, y  correspondencia mercantil, cargos que
ya ha desempeñado en dos casas dc comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue­
ra de esta córte. Tieue personas que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón.

T r a t a d o  p r a c t i c o  d e  c a m i n o s ,  p o r
D. Joaquín Montero, obra útil á  todos los ayuq- 
tamientos, á los maestros de obras, directore» de 

caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresar en la escuela de avadantes deobra»

fúblicas, creada por real decreto de 1 de febrero de 
S37, y á todos los que tienen que entender en 1» 
construcción y  conservación dc los camino».
Se vende á 16 rs. en ias principales librerias de U 

córte; en casa de «u autor, calle de Valverde, nu­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

CAMBIO DE DOMICILIO.— EL PROFESOR 
de lenguas, D. Clemente Cornelias, que vivi» 
en la calle del Cármen, núm. 55, se ha trasla­

dado á l*  del Olivo, num. 5, cuarto principal del#  
derecli», donde continúa con sus academias ds 
france^ y  de inglés. Dá también lecciones particu 
lares de dichos idiomas, y enseña el ««pañol á lo»
estranjeros.

E d i t o r  RESPOSSABLE , C. El Conde de Meu!»-

MADRID, 1858.
Im prenta de D . Francisco DávUa, 

salle de Pitorro fMÍm. 8.

0BRAS EN VERSO Y  PROSA DE DON FRAN 
cisco Cea: ccm un prólogo, un juicio critico y  el 
retrato dél autor.-Publícalas su viuda, por gra 
cia de S. -M. la Reina, y  á  espensas del Estado.

Están impresas con el mayor esmero, en un to  
lúmen de 6 0 0  página», al que acompañan un prolo 
g o  biográfico, un juicio critico y un escelente retra­
to dcl autor. . j

Véndese ei tomo al precio de 2 0  rs. por conducto 
de la redacción de este periódico.

INDICACION DE L A  DEMOCRACIA ESPA- 
ñ'ila.— Contestación al folleto dc D. Enrique 

.  O'Donnell; pnr Nemesio Fernandez Cuesta.
Se haliade venta en las librerias de Sánchez Ru­

bio, calle dc Carretas y  de la Publicidad, pasage U* 
Mateu. , j

Los que deseen recibirla por el correo se ser» 
rán dirigir sus avisos. incluyendo letra ó sellos a* 
franqueo á casa delautor, plaza Mayor, num. 1-. 

Precio de la obra en Madrid 6 rs. y  en provia
cias 7. 1 • 1 = «*

A  los que tomaren una docena de ejemplares s 
es remitirá uno mas gratis,

OE VILL-AHERMOSA A  L A  CHINA.— C O L ^  
<[UÍos de la vida íntima, por don Nicomedes r** 
tor Diaz.— Esta obra consta de dostomos, 

vende á 12 rs. cada u n o , en rústica, en la h b r ^  
do la Publicidad, pas.aje del .Matheu; en la de ^  
lly-Bailliere, calle del Prmc¡i>e; y  en la de Lope** 
calle dcl Carmen. . , .

En las principales librerías délas provincias, o 
pedido hecho á ios señorc» libreros, á 14 rs. tom

Ayuntamiento de Madrid




